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Estudiantes,  practicantes,  loqueros  y  locos.— La  acción  en  un  Manicomio. 


I''  ACTO  PRIMERO 

i:- 

.>  ■*' 

N* 

* 


[  Sala  de  la  Dirección  del  Manicomio.  En  el  foro,  a  la  derecha,  una  amplia  ventana,  protegida 
por  una  fuerte  reja,  y  en  el  centro,  una  puerta.  Por  la  ventana  se  ven  los  árboles  del  jar¬ 
dín.  A  la  derecha  una  puerta  y  otra  a  la  izquierda.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una 
mesa  con  papeles,  libros,  frascos  de  medicinas,  una  calavera,  un  aparato  telefónico,  una 

oapciera  y  tqd9  l9  ncce§.arip  Dar»  escribir.  A  la  izquierda,  un  est^t«  lleiio  dQ  IjbíP^ 


las  pk’r'edé^  iriáj^  etiadrós  aih¿pH¿6a  y  dibujóá  átiát¿íhi¿6§.  Sitial  )f  bUláéaS,  colócadaa  con 

cierto  desorden.  Son  las  diez  de  la  mañana, 

Afregui  coge  un  frasquito  de  la  mesa  y  se  lo  da  a  Sor  María.  Bartolomé  esrcra  junto  ft  la 

'  ventana. 

Arre.— Dele  usted  diez  gotas,  Sor  María. 

Sor  Ma.— Diez  gotas. 

Arre.— Y  si  dentro  de  una  hora  no  se  ha  tranquilizado,  le  da  usted  otras  diez, 
Peró  dentro  de  una  hora  ¿eh?  iCuidado!  Fíjese. 

Sor  Ma,— No  se  me  olvidará,  señor  doctor.  (Se  marcha  por  el  foro.) 

Bar.— Bueno,  don  Emilio.  Y  con  ese  Riera  ¿qué  se  hace?  Sigue  quejándos' 
de  la  comida  y  quiere  hablar  a  da  fuerza  con  el  señor  director. 

Arre.— Traigámelo  aquí.  Hablará  conmigo. 

Bar.— Le  advierto  que... 

Arre. — (interrumpiéndole.)  Tráigalo.  (Entra  Perreras  por  la  derecha.  Bartolomé  sale 
por  el  foro.) 

Fer. — Buenos  días,  compañero,  (Se  quita  el  sombrero  y  Arregui  le  ayuda  a  despo¬ 
jarse  del  abrigo.) 

Arre.— Hola,  querido  Forreras.  ¿Qué  tal? 

Fer. — Pchs...  (Con  indiferencia.)  ¿Hay  novedades? 

Arre. — Que  yo  sepa... 

Fer. — Verdad  es  que  novedades  en  esta  casa...  Para  tropezar  con  novedades 
no  hay  que  tratar  a  los  pobres  locos  de  Manicomio,  sino  a  los  que  andan  suel¬ 
tos.  (Entra  Ambrosio  por  el  foro.) 

Amb.— (A  Perreras.)  Don  Antonio,  1^  estaba  aguardando,  porque  ese  Mar¬ 
tínez... 

Fer.— (Indiferente.)  ¿Qué  se  le  ha  roto  al  buen  Martínez? 

Amb. — Pues  que  pide  café.  Y  la  verdad,  yo... 

Fer. — Usted  se  lo  da,  y  tan  satisfechos  todos.  Sí,  hombre,  ,  sí.  Café  y  cuanto 
se  le  antoje.  ¡Si  ese  está  más  cuerdo  que  usted  y  que  yo!  (Ambrosio  se  encoge  de 
hombros  y  sale  por  donde  entró.)  ¡El  Jurado,  Arreguü  El  sabio  Jurado,  el  asombro¬ 
so  Jurado,  la  magnífica  institución...  ¿Eh?...  ¿Qué  dirá  Martínez  del  Jurado? 

Arre. — Pero  ¿no  está  loco? 

Fer.— Igual  que  yo.  Y  sin  embargo,  mata  a  su  mujer,  y  el  Jurado  nos  lo  envía 
al  Manicomio  en  vez  de  meterle  en  presidio.  ¡Se  necesita  valor!  (Entra  Garcés  por 
el  foro.  Trae  puesta  la  blusa  de  servicio.) 

Gar.— Hola,  Perreras.  (Alegremente,  mientras  coge  un  frasquito  de  la  mesa.)  Qué 
¿estás  sermoneando? 

Fer.— ¿Y  cómo  no?...  ¿Hay  un  caso  más  gordo  que  el  de  Martínez?...  Resulta 
de  su  documentación  que  es  hijo  de  padres  sanos  y  que  estuvieron  sanos  sus  as¬ 
cendientes  y  colaterales.  Y  ¿sabes  cuáles  son  sus  notas  neurológicas?  Pues  no 
tiene  notas  neurológicas. 

Gar.— (Burlón.)  ¡Hombre! 

Fer.— Y  hay  más,  porque,  según  sus  notas  psicológicas,  la  actitud  de  Martí¬ 
nez  es  correcta,  equilibrada...  ’  .  -i 

Arre.— Bien;  pero  algo  habrá  en  las  notas  especiales  que  justifique... 

Fer.— ¡Pero  si  no  tiene  más  nota  especial  que  la  de  haber  matado  a  su  es¬ 
posa!... 

Gar.  —Y  basta,  hombre.  Pero  ¿todavía  no  sabes  que  cuando  el  Jurado  quiere 
salvar  a  un  pillo  lo  envía  a  un  manicomio?  ¡Eres  de  un  candor!...  (Sale  riéndose 
por  el  foro.) 

Fer.— Ni  más  ni  menos.  Ahora  cuido  en 'mi  departamento  a  dos  «tomadores» 
que  pasan  por  cleptómanos  y  a  dos  pobrecitos  asesinos  que  se  me  ríen  en  las 
barbas  cada  vez  que  les  mando  tomar  bromuro.  (Arregui  se  ríe.  Se  oye  el  tañido  de 
asa  campana.) 

Ahr£.— A  propósito  de  bandidos:  Riera,  que  es  también  de  tu  departamento, 


no  hace  más  que  protestar  contra  la  comida.  Y  como  ayer  presentó  una  nueva 
reclamación,  para  acabar  de  una  vez,  he  ordenado  que  me  lo  traigan. 

Fer.— ¡Acabar!  Si  ese  está  aquí  porque,  después  de  haber  sufrido  seis  conde¬ 
nas,  se  le  ocurrió  ahora  a  su  letrado  sostener  que  le  faltan  varios  tornillos,.,  (En¬ 
tra  Bartolomé  por  el  foro.) 

Bar.— (A  Ferreras.)  Don  Antonio,  acaban  de  traer  a  un  enfermo. 

Fer. — Vamos  allá.  Hasta  después  Arregui.  (Entra  Felipa  por  el  foro.) 

Arre. — Hasta  después.  (Salen  por  el  foro  Forrera*  y  Bartolomé.) 

Feli.— Diga  usted,  don  Emilio:  la  de  Ugarte  ¿puede  hoy  bajar  al  Jardín? 

Arre.— ¿Qué  tal  ha  pasado  la  noche?  A 

Feli.— Bastante  tranquila. 

,  Arre.— Entonces,  que  dé  unas  vueltas;  pero  acompáñela  usted.  (Mirando  el  re- 
^loj.)  Se  tarda  mucho  el  director  hoy.  (Suena  el  timbre  del  teléfono  y  Felipa  se  acerca  al 
aparato.) 

I  Feli.— ¿Quién  llama?...  Si,  sí...  Espere  un  momento.  (A  Arregui.)  Es  el  jefe  de 

i  los  practicantes.  Pregunta  qué  se  ha  de  hacer  con  Bermudez. 

Arre.— Que  diga  si  ha  remitido  algo  la  fiebre. 

Feli.— (Hablando  por  el  teléfono.)  Oiga...  El  señor  doctor  quiere  saber  sí  ha  ba¬ 
jado  algo  la  fiebre...  Sí...  ¿Treinta  y  ocho?... '.Bueno,  (A  Arregui.)  Que  marca  trein¬ 
ta  y  ocno  y  una  décima. 

Arre.— Dentro  de  un  rato  iré. 

Feli.— (Hablando  por  el  teléfono.)  Don  Emilio  dice  que  le  esperen...  Sí,  sí...  Que 
él  irá...  Está  bien...  Sí,  sí...  (Se  oye  a  lo  lejos  un  aullido  sordo  y  prolongado.) 

Arre. — Ya  empieza  Esteban. 

Feli.— No  ha  dejado  de  gritar  en  toda  la  noche.  ¿Quiere  usted  algo? 

Arre. — No.  Puede  usted  retirarse.  (Felipa,  al  salir  por  el  foro,  «e  cruza  coa  Barto¬ 
lomé,  que  entra.) 

I  Bar.— Aquí  está,  don  Emilio. 

I  Arre. — Que  pase. 

Bar. — (Asomándose  a  la  puerta.)  Entfó  usted,  Ríefa,  (Entra  Riera  descompuesto ; 
bravuconeando.) 

Ríe.— (Encarándose  con  Arregui.)  ¡Por  fin,  hombre!  ¡Por  fin!..*  ¡Pues  no  se  ne¬ 
cesita  nada  pa  ver  a  sus  ilustrísimas! 

Arre.— (Con  frialdad.)  Le  advierto  a  usted  que  si  continúa  hablando  en  ese 
tono,  le  arrojo  de  aquí  en  el  acto. 

Ríe.— (Conteniéndose.)  Yo  hablo  como  hablo  y  cá  cual  es  como  Dios  lo  crió.  (Con 
orgullo.)  Y  como  yo  no  he  estao  en  los  manicomios,  ni  falta  que  me  hacía,  sino  en 
la  cárcel— ¡y  a  mucha  honra!— no  tengo  pa  qué  andarme  con  floreos.  (Respondien¬ 
do  a  un  gesto  de  Impaciencia  de  Arregui.)  Calma,  calma,  que  yo  no  he  veñío  por  gus-' 
to  de  contemplarle  a  usté.  ¡Yo  he  venío  pa  reclamar  y  usté  tiene  que  oirme,  por¬ 
que  pa  eso  le  pagan! 

Arre.— ¿Para  oir  majaderías? 

Ríe.— ¡Eh!  ¡Oiga,  mi  amigo!... 

^  Arre.— (Enérgico.)  Vamos.  ¡Acabe  de  una  vez!  ¿Cuál  es  el  motivo  de  su  recla¬ 
mación? 

Ríe. — ¡Mi  reclamación!...  ¡Pues  no  haría  yo  muchas  reclamaciones  en  este  mal¬ 
dito  manicomio,  si  sirvieran  pa  algo!...  Pero  si  ustés  se  ríen  de  los  infelices,  si  pa 
ustés  to  se  reduce  a  cobrar...  ¡Yo  no  tengo  pelos  en  la  lengua! 

Arre.— (Mirando  su  reloj.)  Voy  a  escucharle  un  minuto  más. 

Ríe.— (Disparado.)  Bueno.  Pues  entérese  usté  de  que  no  me  da  la  real  gana  de 
que  me  traten  como  a  los  inquilinos  de  este  cochino  caserón.  ¿Estamos?  ¿Es  que 
no  sabe  usté'que  yo  no  tengo  na  de  loco?...  Pues,  entonces,  maldito  sqpi...  yo,  ¿pa 
*  qué  me  dan  toas  las  mañanas  el  baño  caliente?...  ¡Así  se  lo  dieran  al  ladrón,  bu¬ 
rro,  asesino  de  mi  abogao,  por  haberme  encerrao  aquí! 

Arre  —El  Reglamento  ordena  los  baños  v  se  bañará  usted. 


•I»  i^-pué^  ifte  paso  pof  ia  nariz  el  Reglamento.  V  si  usté  me  quiere  Jorobar,»# 
(Empujando  a  Bartolomé,  quc  intenta  acallarle.)  iFuera  de  aquíl  Si  usté  me  quiere  joro¬ 
bar...  ¡ande  con  cuidado! 

R^^Tp^^quTno?  Acaso—y  esta  es  otra  canción— ¿no  nos  tienen  ustés  sin 
tabaco’y  sin  vino  pa  economizar  a  costa  nuestra?  ¡Pues  va  a  haber  tabaco  y  vino 

^  °  ARRE°-Bien,  hombre,  bien.  Bien,  señor  Riera.  (A  Bartolomé.)  Llévelo  a  una 

rpida  v  téngalo  usted.encerrado  ocho  dias. 

mí?  (Bartolomé  agarra  al  bandido  y  se  lo  lleva  a  empellones.)  ¿Yo  a  Una 

reída  como  un  guillado?...  ¡Ya  verá  usté,  so  tío  ladrón!...  ¡Ladrones!  ¡que  sois 
unos  ladrones!  (Las  últimas  injurias  las  escupe  dentro  después  de  llevárselo  por  el  foro 

Bartolomé.) 

Appp — Vava  un  regalo.  ..... 

Ríe -(Lejos.)  ¡Tio  «mangante»!...  ¡Ladrón!...  (Entra  Enrique  de  Alma  por  la  d». 

Arre  —(Saliendo  a  su  encuentro.)  Hola,  querido  director. 

Alma.— (Afable.)  Buenos  días,  Arreguí.  ¿Han  venido  ya  los  estudiantes. 

Arre.'— Hace  un  rato.  Están  aguardándole  en  el  jardín. 

Ai  ma  —Sí  se  me  ha  hecho  un  poco  tarde.  Yo  no  sé  por  qué,  me  he  quedado 
más  de  una  hora  en  una  butaca,  sin  decidirme  a  salir.  (Siéntase  delante  de  la  mesa 

con  un  gesto  de  fatiga.)  ¿Hay  algo  nuevo? 

Arre.— Un  enfermo  que  trajeron  anoche. 

Alma  — ¿De  qué  se  trata? 

Arre.’— Demencia  senil.  ¿Quieres  reconocerle  ahora? 

Alma  —No.  Más  tarde.  (Oprime  el  botón  de  un  timbre  eléctrico.) 

Arre.— ¡Ahí  Perreras  ha  recibido  a  otro  enfermo  liace  un  cuarto  de  hora.  (En¬ 
tra  por  el  foro  Bartolomé.) 

Bar.— ¿Llama  el  señor  director?  ,  ^  ^  ^  ^ 

Ai  ma  — Oue  vengan  Sor  María  y  el  doctor  Garcés. 

Bar.-Doh  Arturo  está  ahí.  (Entra  Garcés  por  el  foro  y  sal®  Bartolomé.) 

Gar.— Buenos  días,  director.  . 

ALMA.-Buenos  días.  Iba  a  llamarle  para  que  me  dijera  cómo  sigue  Ro- 

g’kr  —Ya  le  dije  a  usted  que  le  había  consentido  que  trabajase  un  poco.  Pero 
comenzó  a  empeorar,  y  ayer  me  he  visto  obligado  a  dejarle  en  la  cama. 

Alma.— ¿Con  alucinaciones?  _ 

_ Qí  otra  vez.  Dice  que  oye  hablar  a  su  brazo  derecho  y  que  tier^  uí| 

montón  de  víboras  en  el  estómago.  (Sor  María,  que  entra  por  ^1  foro,  aguarda  respetuo- 
tsamente  junto  a  la  puerta.) 

Alma.— Una  recaída.  (Apesarado.)  Vuelta  a  empezar. 

Q¡,^,--Yo  creo  que,  por  desgracia,  nos  hallamos  ante  un  cerebro  compieta* 

líente  aniquilado,  para  el  que  ya  no  hay  remedio  posible.  ^  ^ 

Alma.— Diga  usted.  Sor  María:  a  Elena  Arnal  ¿la  han  trasladado  a  una  babi^ 

tac  ion  separada? 

Sor  Ma.--Sí,  señor  director. 

Auma.— ¿Quién  la  asiste? 

Sor  Ma.— Antonia  la  enfermera  y  una  servidora. 

Alma.— ¿Le  han  dado  ustedes  el  trioñal  en  las  horas  lijadas? 

Sor  Ma.— Sí,  señor. 

Alma.— Y  ¿cómo  está? 

Sor  Má.— Lo  mismo. 

Alma.— ¿Sigue  hablando  todavía  de  su  amante?, 

Sor  Ma.— (Bajando  los  ojos.)  Por  desgracia,  sí,  señor...  Y  de  una  manera...  tan., 
vamos,  tan...  ¡Jesú?,  señor  mío! 


AtMi-^Ptiéde  «átéd  retlfargC)  hermana.  (Sot  MáHa  aaie  pof  el  fofo.) 

Gar. — ¿Verá  usted  a  Romero? 

Alma.— Cuando  termine  la  lección.  (Oprime  el  timbre  y  entra  Baftolóftié.) 

Gar.— Le  aguardaré  querido  maestro.  (Sale  por  el  foro.) 

Alm.— (A  Bartolomé)  Que  entren  los  estudiantes,  (Sale  Bartolomé  por  ci  foro.') 
Confío  en  ti,  Arregui.  ¿Eh?  No  me  abandones  a  la  Arnal.  Que  nadie  se  le  acerque, 
por  Dios. 

Arre.— Descuida. 

Alma.— Es  que  el  más  leve  abandono  podía  ser  fatal  para  ella.  Bien  lo 
sabes. 

Arre.— Ya,  ya...  (Pausa.)  ¡Pero  que  caso  tan  terrible  de  erotomania!... 

Alma.— Y  tú  ¿sabes  cuántas  mujeres  habrá  por  esos  mundos,  pasando  por 
sanas  y  padeciendo  la  misma  enfermedad  que  Elena?...  ¡Bah!  (¿réeme:  el  histe¬ 
rismo  es  el  héroe  y  el  verdugo  de  la  sociedad  moderna.  ' (Hace  un  gesto  de  fa¬ 
tiga,  y,  apoyándose  en  la  mesa  alza  los  hombros,  como  si  quisiera  arrojar  algún  peso.) 

Arre. — ¿Qué  tienes? 

Alma.— ¡Qué  sé  yo!...  Me  noto  hoy  unas  rarezas...  (Preocupado.)  Me  pesan  íos 
iiombros... 

Arre.— ¡Bah?...  Estás  cansado.  (Entran  por  el  foro  los  estudiantes,  Sor  María  y  Fe¬ 
lipa.  Las  mujeres  se  colocan  junto  a  la  puerta  de  la  izquierda;  los  estudiantes,  de  pie,  qué* 
danse  junto  al  foro;  Arregui  se  aproxima  al  director.) 

Alma.— (Premiosamente.)  Señores...  hoy,  mi  lección...  será  muy  breve.  Les  he 
invitado  a  venir  a  mi  despacho  para  que  puedan  estudiar  un  caso  interesantísimo 
de  demencia.  Mejor  dicho:  de  monomanía  amorosa.  (Animándose,  después  de  nna 
pausa.)  Herbert  Spencer  hubo  de  observar,  con  indudable  tino,  que  la  pas^ó:?  que 
une  los  sexos,  considerada  generalmente  como  un  sentimiento  sencillo,  es.  en 
realidad,  tal  vez  el  más  complejo  y  el  más  potente  de  todos.  No  necesito  demos¬ 
trar— porque  ya  están  ustedes  convencidos  de  ello— que  una  tendencia,  cuando 
ha  salvado  el  nivel  del  instinto  puro,  para  llegar  a  la  plena  conciencia  de  su  f.n, 
crea  en  cada  sujeto  una  actitud  exclusiva,  unilateral,  y  por  ella  el  sujeto  da  a  las 
personas  y  a  las  cosas  un  valor  determinado,  haciéndolas  converger  hacia  el  fin 
que  se  propone/*!^^  detiene  esforzándose  visiblemente  para  que  no  se  le  escape  el  hilo 
del  razonamiento.  Después  de  una  pausa,  sigue  hablando  con  reposo.)  Las  pasiones  en 
general,  y  particularmente  la  pasión  amorosa,  parece  como  que,  en  determina¬ 
dos  Instantes,  surgen  desde  el  fondo  del  sujeto  y  se  apoderan  de  él,  dándole  a 
siis  acciones  una  espontaneidad  y  una  brutalidad  que  con  frecuencia  rompen  to¬ 
do  freno.  En  estos  casos,  la  pasión  puede  conducir  a  la  locura,  y  en  no  pocos  su¬ 
jetos  la  valla  que  las  separa  sálvase  con  rapidez,  sobre  todo  si  espolean  a  la  pa¬ 
ción  el  temperamento,  el  medio  ambiente,  las  costumbres  o  debilidades  hereda¬ 
das.  En  el  sujeto  que  les  voy  a  presentar,  se  nos  ofrece  el  caso  de  una  gran  pa¬ 
sión  amorosa,  encendida  en  un  temperamento  histérico— ignoro  si  hereditario 
no—,  y  agravada,  de  fijo,  por  un  prolongado  ardor.  Trátase  de  una  dama— cuvo 
nombre  no  he  de  revelarles — ,  de  agudo  talento  y  de  cultura  no  vulgar,  que,  des- 
pués  de  haber  abandonado  a  su  marido  y  a  su  hija,  ha  vivido  doce  meses  con  su 
amante  en  un  verdadero  delirio  de  pasión.  En  ella  se  nos  presenta,  pues,  el  ca- 
rActer  unilateral  de  que  os  hablaba,  que  ha  sido  determinado  por  la  pasión,  que 
antes  la  hizo  olvidar  sus  deberes  de  esposa  y  de  madre,  y  que  acabó  por  debili¬ 
tar  sus  centros  volitivos  hasta  el  punto  de  llevarla  a  la  monomanía  erótica.  Ac¬ 
tualmente,  de  su  cerebro  se  ha  borrado  todo  lo  que  no  se  relacione  con  su  aman¬ 
te,  y  el  mundo  exterior  ejerce  sobre  ella  tan  pobre  influjo,  que  los  ojos  de  la  in¬ 
feliz  no  ven  más  imagen  que  la  del  hombre  que  adoró...  Pues  bien,  en  tan  inte¬ 
resante  sujeto  me  dedico,  desde  hace  hace  unos  días,  a  ensayar  mi.  tratamiento 
de  sugestión  gradual,  y  voy  a  ofrecerles  un  ligerísimo  experimento.  (A  Felipa.) 
Abra  usted.  (Felipa  abre  la  puerta  de  la  izquierda,  y  entre  la  expectación  de  los  estudian¬ 
tes,  que  avanzan  llenos  de  curiosidad,  aparece  la  loca  y  se  detiene  un  instante.  Elena,  inu- 


íef  hermosísima,  tiene  brillante  la  mirada  y  el  rostro  agitado  por  un  leve  temblor.  Respira 
con  fatiga  y  se  pasa  con  frecuencia  las  manos  por  su  despeinada  cabellera.) 

Ele.— (Quejumbrosa.)  ¡Carlos!...  ¡Carlos!...  ¿Dónde  estás? 

Alma.— (A  los  estudiantes.)  En  este  momento  se  halla  libre  de  todo  influjo  que 
no  sea  el  de  su  pensamiento  dominante.  (Se  acerca  a  la  loca  y  le  pone  con  suavidad 
una  mano  en  un  hombro.) 

Ele.— (Volviéndose  bruscamente^)  ¡Carlos!...  (Con  apasionada  ternura.)  ¡Carlos... 
amor  mío...  alma  mía!...  (Le  coge  una  mano,  se  la  besa  y  luego  se  la  pone  en  el  rostrcr.) 
¡Así,  así,  encanto  mío!...  ¡Déjame  estar  así! 

Alma. — (Soltándose  y  dirigiéndose  a  sus  alumnos.)  Sustitución  de  imágenes.  Este 
fenómeno  ha  llegado  a  ser  en  ella  habitual. 

Ele.— No,  no.  Tu  mano.  Dámela  otra  vez.  ¿Y  mi  retrato?  ¿Dónde  está  mi  re* 
trato? 

Alma.— (A  los  estudiantes.)  Fragmentos  de  recuerdos. 

Ele.— (Excitándose.)  Tú  le  has  infundido  vida  a  mi  retrato  con  los  colore.s  f 
con  los  besos.  ¡Con  tus  besos!...  Yo  estaba  inmóvil;  pero  sentía  tu  mirada  reco¬ 
rrerme  toda  con  una  suavidad...  con  la  suavidad  de  una  caricia.  (Orguliosa.)  Y  poco 
a  poco,  yo,  como  transfigurada,  iba  renaciendo  en  tu  obra.  (Aproximándose  viva¬ 
mente  al  profesor.)  Ahora  no  quiero  que  trabajes:  ahora  solo  quiero  que  consumas 
mi  alma  con  tu  cariño. 

Alma. — (Concentrando  la  voluntad  en  la  mirada.)  ¡Deténgase!  / 

Ele. — (Con  tristeza,  parándose  de  súbito.)  ¿Por  qué  te  enfadas?...  ¡Dios  mío!  ¿Qué 
ocurre? 

Alma.— (Mirándola  con  toda  su  energía.)  Carlos  no  está  aquí.  Usted  no  le  vé. 

Ele. — (Mirando  alrededor,  cohibida  y  perpleja.)  ¿Quién  me  habla?  ¡Carlos! 

Alma.— (Como  antes.)  Carlos  está  lejos.  Se  ha  ido  a  París.  Usted  lo  sabe. 

Ele.— ¿Se  ha  ido?  ¿Por  qué?...  ¿Quién  me  dice  que  se  ha  ido?...  ¡No,  no,  no  es 

verdad!  ¡Carlos!  v 

Alma. — (Intentando  sugestionarla  y  poniéndole  la  mano  en  un  hombro.)  NO  está  aquí. 

Está  lejos.  Fíjese  bien.  Carlos  está  lejos. 

Ele.— Sí,  sí,  lejos...  Se  ha  marchado.  Lo  sé.  Pero,  ¿por  qué  me  ha  dejado 
aquí  sola?  ¿Por  qué  no  vuelve? 

Alma.— Usted  sabe  que  volverá  dentro  de  un  mes.  Usted  lo  sabe. 

Ele. — Sí.  Dentro  de  un  mes.  (Se  pasa  la  mano  por  el  rostro  y  mira  alrededor.)  ¿Dón** 

de  estoy? 

Alma.— (A  los  estudiantes.)  Tan  pronto  como  se  interrumpe  la  idea  fija,  el  suje¬ 
to  recobra  el  conocimiento  de  la  localidad  en  que  se  encuentra.  (A  Elena.)  Está 
usted  enferma  y  en  una  casa  de  salud. 

Ele.— (Como  aamirada.)  Enferma.,.  (Procurando  recobrar  la  memoria.)  ¿Cuánto 
tiempo  hace  que  estoy  aquí?...  (Rompiendo  a  llorar.)  ¡Estoy  sola...  sola! 

Alma.— (A  los  estudiantes.)  A  la  vez  que  el  conocimiento,  vuelve  implacable* 
mente  el  dolor.  La  dejaremos  descansar  (Cogiéndole  las  manos  a  Elena.)  Sosiégúese 
usted...  tranquilícese...  Y  ahora,  a  descansar,  porque  está  usted  muy  cansada. 
¿No  es  cierto? 

Eli»..— (Suspirando.)  Sí,  muy  cansada. 

Alma.— Y  tiene  usted  sueño.  ¡Duérmase  usted! 

Ele.— Sí,  sí,  sí...  Tengo  mucho  sueño.  (Cierra  los  ojos  y  se  deja  caer  en  !os  brasoft 
de  Felipa  y  Sor  María.) 

Alma.— (A  las  mujeres.)  Llévensela  ustedes.  (Sor  María  y  Felipa  se  van  por  la  iz« 
quierda,  llevándose  a  Elena.) 

Arre. — ¡Es  admirable!  (Los  estudiantes,  al  desaparecer  Elena,  aplauden  con  entusias¬ 
mo  al  profesor.) 

Alma.— No,  no.  Ruego  a  ustedes  que  no  se  entusiasmen  con  tanta  facilidad. 
El  experimento  que  acab^o  de  hacer,  no  garantiza  todavía  la  curación  de  deter¬ 
minadas  formas  histéricas.  Hay  que  esperar,  luchando.  (Despidiendo  a  los  estudian- 


tes.)  Y  a  trabajar.  En  la  primera  léccíón  que  explique  Ies  hablaré  de  las  enferme¬ 
dades  de  la  voluntad,  tomando  como  punto  de  partidk  el  experimento  de  hoy, 
(Los  estudiantes  saludan  y  salen  hablando  alegremente.) 

Alma.— (Dejándose  caer  en  una  butaca.)  ¡Qué  cansancio,  Dios  mío!  (Sin  ocultar  su 
preocupación.)  ¿No  es  esto  raro?  Desde  hace  algún  tiempo,  necesito  descansar  con 
tanta  frecuencia...  ¡Es  raro! 

Arre.— ¿Por  qué?  Trabajas  mucho.  • 

•Alma.— Sí,  es  posible.  Tal  vez  con  una  buena  ducha  se  vaya  el  cansancio. 

Arre. — Naturalmente.  (Hay  unos  instantes  de  silencio.) 

Alma. — (Dejándose  llevar  por  la  idea  que  le  domina.)  ¡Pobre  criatura!  ' 

Arre.— ¿La  Arnal? 

’  t  Alma.— ¡Pobre! 

Arre.— Querido,  ¿te  vas  a  enternecer?...  Yo  creo  que  ya  estarás  habituado  a 
ciertas  escenas... 

Alma.— Sí;  pero  es  tan  interesante  el  caso  de  esa  mujer...  Volverse  loca 
en  la  flor  de  la  vida,  en  la  plenitud  de  la  hermosura,  por  haber  amado  con  ex¬ 
ceso. 

Arre.— Interesante,  claro  que  ló  es. 

Alma.— Un  trastorno  cerebral  gravísimo,  por  amor.  Fíjate,  Arreguí.  Hay  un 
hombre  que  ha  querido  con  tal  intensidad  y  que  ha  sido  amado  con  tales  an¬ 
sias,  que  el  chóque  de  esos  cariños  ha  roto  un  cerebro.  (Pausa.)  Algunas  ve¬ 
ces  no  parece  que  Elena  está  loca,  sino  enamorada.  Se  diría  que  ha  recogido 
en  sus  ojos  todo  el  inmenso  amor  de  que  ha  disfrutado,  y  que  en  sus  mejillas  y  en 
sus  labios  quedan  huellas  luminosas  de  los  besos  que  recibió. 

Arre.— (Burlón.)  ¡Hola,  hola!...  ¿Un  frenópata  que  se  vuelve  de  pronto  poeta? 
(Ss  ríe.) 

Alma.— (Sonriendo  también.)  Algo  poeta  he  sido  siempre.  No  en  balde  me  he 
conservado  casto  para  dedicar  todas  mis  energías  al  estudio.  Y,  por  ser  poeta, 
me  ',sfuerzo  constantemente,  decidido  a  averiguar  las  causas  que  alteran  la  ar¬ 
monía  mental  y  a  descubrir  los  tratamientos  más  eficaces.  Mi  antiguo  profesor 
de  t'renopatía,  el  gran...  el  admirable...  ¡Que  raro  es!...  ¡No  doy  con  su  nombre 
en  este  momento!...  (Medita  unos  instantes.)  No,  no  me  acuerdo.  jEs  inútil! 

.  Arre.— ¿Serna? 

Alma.— Serna.  ¡Eso  es!...  Pues,  Serna,  nos  explicaba  que  cuando  la  función 
natural.de  lo  que  constituye  nuestras  sensaciones  y  nuestros  sentimientos  alcan¬ 
za  el  grado  de  pasión,  se  producen  unas  alteraciones  que,  en  los  sujetos  predis- 
.^U6stos,  engendran  la  locura. 

RRE.— (Sonriendo.)  De  manera  que,  para  conservar  la  razón,  es  preciso  no  te¬ 
ner  aficiones,  ni  pasiones  de  ningún  género. 

Alma. — (Pensativo.)  Yo  no  he  tenido  ninguna. 

Arre.— (Negando.)  ¡Cómo!  ¿Y  la  que  tienes  por  la  ciencia? 

Alma.— Esa  no  es  una  afición,  ni  menos  aún  una. pasión.  Nuestra  ciencia  con¬ 
siste  en  buscar  la  salvación  de  los  organismos  en  ruina.  Yo  no  me  apasiono  por 
t  ¥mifciencia,  sino  por  curar. 

Arre.— ¡Curar!...  (Mirando  pof  la  ventana.)  ¡Hay  tanto  Incurable!  Mira. 

Alma.— ¿Han  bajado  los  enfermos? 

Arre.— Ahí  los  tienes  al  sol.  (Tres  o  cuatro  locos  se  asoman  a  la  ventana  y  mientras 
«no  hace  con  ademán  amenazador,  riéndose,  otro  saca  la  lengua.  Un  loquero  los  separa  de 
*^s  br^rrotesy  se  los  lleva.)  Qué  colección,  ¿eh?  (Llaman  timldamente  a  la  puerta  de  la 
izquierda.) 

Alma.— (Sonriendo.>  Ahí  está  Clarita. 

Arre.-^Lq  visita  alaria.  (Abriendo  la  puerta.)  Adelante.  Pasa,  mujer.  (RntraCla* 
fita.  Tra«  «obra  eus  cabellos  sueltos  una  guirnalda  de  flores,  y  opHipe  florea  entre  súáa*i 
«o*  d'i  niPa.l 

.2la.— (Deteffiéfidoíe  con  tímidez.^  Buenos  días* 
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uíitétJ?...  H6y  eS  el  Cótpiis. 

CLA.-^Buenas  .gj',  vestido  de  blanco,  con  su  corona  de  rosas.  Y 

sus  ha  iga  usted  Jeón  las  manos  llenas  de  sangre  y  vestidas  de  rojo... 

Anoche...  ¡la  vi! 

Ctr-írt^hlzo  uia  slfiT^Í,  para  que  me  callara.  Habla  tres  driós  encendí- 
dos^delante  del  Sacramento,  y  ella  me  mandó  que  la  siguiese. 

¿Ip-Tmend^S 

’Ú?mVo«.  en  ios  LéTos  délos  oios.)j¡Ea!  ¡Ahora  no  me  puede  mirar!  (Suelta  la  cala- 
vera  y  le  coge  una  mano  a  Alma.)  Tú  eres  bueno. 

r¡’íítÍÑo*"s°é..';“Todos  los  demás  son  malos.  Gritan  de  noche  como  los  demo- 
si"mantocudÍdo1ieytrdra"s\yt’u^^^^^^^^ 

“  'eT LocÓ!-rLadro“a?!Tad?^^^^  ^^^^00 Tvivisa.  y  «1  ver  al  loco  corre 

a  esconderse  a  una  esquina  del  proscenio,  temblando  de  pavor.) 

ARRET^?A?toToí)'iV¿teKC^^  ia  ventana  y  el  loco  se  va.) 

r!'r-^sí?e2o?e'inSÍntáye™L^^^^^  Sor  María  me  ha  dicho  que  rece;  pero 
como  ¡ñInoTe trrob  las  oraciones...  Y  eso  que  las  tenia  aqm  (En  lu  fren- 

'!!5Ño ''no'te^las  han  robado.  Recuérdalas.  Haz  memoria.  _ 

pI'a —ÍHaciendo  un  esfuerzo  mental.)  Padre  nuestro...  padre  que  estás... 

«il  Me  las  han  robado.  (Se  queda  pensativa  un  instante  y  mego  coge  las  flo- 
leusl^ojfal  “yTye  por' la  izquierda,  riendo  a  carcajadas.) 

Arre  —(Conmovido.)  Una  juventud  perdida  para  .  tmnauilidad 

Alma.-Y  tan  perdida.  Dentro  de  algún  tiempo  desaparecerá  su  tranquilidad, 

y  quiere  hablar  con  usted.  (Avanzan- 

"“■ffi-lLeyénlola^  Bergé?...  No  le  conozco.  (A  Bartolomé.)  Que'pase. 

Alma' -HaítV®^  (Snle  Arregui  por  el  loro,  cruzándose  con  Bartolomé,  que  prece- 

'’*  (Desde  la  puerta.)  Tenga  la  bondad  de  pasar.  (Entra  Betgé  y  el  practicante 

semardia.)  .  m.  • 

Ber.— ¿El  doctor  don  Enrique  de  Alma? 

Ber.— IMed  no^me  conoce.  Soy  el  é?entaíi ) 

Alma  —Tengo  mucho  gusto...  Siéntese,  haga  el  favor. 

r™  Anirfodo  oerdóneme  usted  el  que  haya  venido  a  molestarle  pero  en 

por  endm  J  de  todos  los  miramientos  so- 

Alma.— (Con  alguna  perplejidad.)  No  comprendo  bien,.. 

Ber  —He  venido  para  hablarle  de  la  señora  Arnal...  De  Elena. 

no  la  he  visto.  Desde  que  la  traje; 
esperanza  de  que  vuelva  a  quererme.  (Muy  ezcitado.)  ,Si  usted  supiera....  me  oe 
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cidi  en  cuanto  se  presentó  el  mal,  y  un  día,  en  un  coche,  la  traje...  Yojcontenien- 
Go  mis  lágrimas,  y  ella,  la  infeliz,  riéndose  y  besándome...  «¿A  dónde  me  llevas?» 

I  yo  contestaba  que  íbamos  a  emprender  un  viaje...  Y  una  vez  aquí,  mientras  yo 
me  quedaba  como  muerto,  se  la  llevaron  a  la  fuerza,  y  sólo  ¡re^poníííj  con  láffCi* 
mas  a  sus  horribles  alaridos  de  loca. 

Alma.— Vamos,  ánimo.  Sea  usted  hombre. 

BER.—Hoy  Elena  no  tiene  en  el  mundo  más  amparo  que  el  mío.  Para  su  fami- 
jia,  desde  que  huyó  conmigo,  hace  un  año,  por  no  mentirle  a  un  hombre  a  quien 
habla  dejado  de  querer,  ha  muerto.  Está  sola.  No  tiene  más  amor  que  el  mío. 

Alma.— Lo  sé,  losé... 

II  ^  usted  no  sabe,  lo  que  no  sabe  nadie,  es  la  vida  que  hemos 

llevado.  ¡Nuestra  vida!...  Le  aseguro  a  usted  que  la  intensidad  de  ciertas  pasio* 
nes  llega  a  borrar  la  culpa,  si  es  que  en  ellas  hay  culpa. 

Ai  MA. -—Habla  usted  como  un  artista. 

Ber.— Si  ya  no  soy  artista...  Mi  ultimo  lienzo  ha  sido  su  retrato.  Después  no 
he  vuelto  a  trabajar.  ¿Para  qué? 

Alma.— Perdió  usted  el  estímulo  sentimental  que  le  inspiraba. 

oEK.— No,  no  es  eso.  Perdí  la  alegría  de  vivir;  perdí  la  mitad  de  mi  vida,  por- 
que  nuestras  dos  vidas  se  habían  como  fundido  en  una  sola.  Una  que  se  extinguía 
^das  las  noches,  para  renacer  a  la  mañana  siguiente.  (Excitándose  cada  vez  más.) 
En  nosotros  había  algo  así  como  un  manantial  inagotable  de  pasión,  y  bebíamos 
continuamente  sin  conseguir  que  se  apagase  nuestra  sed.  Siempre  éramos  igua¬ 
le»  y  siempre  gustábamos  en  nuestros  labios  diversas  mieles.  Y  ardiendo  como 
dos  antorchas,  nos  hemos  hundido  en  una  sima  celestial.  (Se  desploma  en  una  buta¬ 
ca,  tapándose  el  rostro  con  las  manos.  Alma  respeta  su  emoción  y  hay  unos  instantes  de  si¬ 
lencio.)  Y  ahora  que  lo  sabe  usted  todo,  dígame  francamente  si  sanará.  (Alma,  pen¬ 
sativo,  no  responde.)  Si  usted  consigue  curarla,  le  prometo  dominarme;  sacrificar¬ 
me,  ser  para  ella  un  hermano...  ¿Qué  dice  usted?  (Con  angustia.)  ¡Por  Dios,  no  me 

quite  esa  última  esperanza,  ya  que  mi  ciego  cariño  ha  originado  su  locura!  (Rom¬ 
pe  a  llorar  convulsivamente.) 

Alma.— Pero  señor  Bergé... 

Ber.  ¡Por  mí,  por  mí  está  loca!...  ¡Porque  no  debí  quererla  tan  frenética¬ 
mente!. ..  ¡Por  mi,  por  mí! 

usted  el  responsable  de  su  es- 

Pero  ¡si  me  !ó  han  dicho  aquí!...  ¡Si  lo  sé!...  ¡Si  estoy  seguro!... 

Alma.-^A;  seguro,  no.  Permítame  usted  que  le  haga  algunas  preguntas.  Los 
padres  de  Elena,  ¿eran  personas  saludables,  sanas?...  ¿Ha  oído  usted  decir  que 
la  madre  padeciese  de  histerismo? 

Ber.  Sí...  Es  decir,  Elena  me  ha  dicho  muchas  veces:  «Yo  soy  como  mi  ma- 
Gre,  una  mujer  locamente  apasionada.» 

Alma.— Lo  cual  significa:  una  histérica.  Y  ¿sabe  usted  si  alguien  de  esa  ífa- 
niiiia  ha  padecido  alguna  enfermedad  mental? 

Ber. — Creo  que  un  hermano  del  padre. 

Aijwa.— ¿Ve  usted  cómo  estaba  yo  en  lo  cierto?  (Después  de  una  pausa.)  Díga¬ 
me,  señor  Bergé:  He  cuidado  a  la  señora  Arnal  con  escrupulosidad  grandísima 
porque  su  caso  me  interesa  extraordinariamente,  y  estoy  experimentando  con  ella 
un  tratamiento  especial  del  que  espero  mucho.  ^ 

Ber.— (Temblando  de  alegría.)  ¡Ah!  De  modoque... 

Alma. — Que  confío  en  la  curación. 

Ber.— (Emocionado.)  Pero  eso...  es  la  vida.  ¡Me  devuelve  usted  la  vidaí...  (Da 
unas  vuelUs  conteniendo  las  lágrimas  y  luego  pregunta  ansiosam^ote.)  Y  ahora...  ¿QÓmo 

Alma.— Hoy  he  notado  en  ella  una  leve  mejoría. 

Ber.— (Tímidamente.)  Y...  ¿se  acuerda  de  mí? 


Alma.— Por  desgracia. 

Ber.— (Con  alegría.)  ¡Oh!...  . 

Alma.— No  se  alegre  usted,  porque  la  curación  de  esa  señora  consiste  preci¬ 
samente  en  conseguir  que  le  olvide  a  usted  por  completo. 

Ber.— (Con  indignación.)  ¿Olvidarme? 

Alma.— Por  completo.  ^  v  »r  .  j  ' 

Ber.— (Después  de  una  pauta.)  Con  tal  de  QUe  se  CUTS»»»  (Tímidd.)  Y»#*  ¿podriü 

verla?  .  , , 

Alma.— ¿Para  convertir  su  mal  en  incurable? 


Ber. — Pero... 

Alma.— Vamos,  no  exija  usted  locuras.  * 

Ber.— (Con  un  gesto  de  resignación.)  Hace  sesenta  dias  que  no  la  veo.  (A  punto 
de  llorar.)  ¡Y  era  toda  mi  existencia!  ^  ^ 

Alma.— Confíe  en  mí.  Vuelva  dentro  de  algún  tiempo.  ¡Qué  demonio!  Quizás 
le  dé  noticias  más  tranquilizadoras  antes  de  lo  que  usted  se  imagina.  (Le  tiende 


Ber.— (Apretándola  efusivamente.)  Gracias  con  todalmi  alma,  doctor.  Que  Dios 
le  pague  lo  que  hace  por  nosotros. 

Alma.— (Con  frialdad.)  No,  no.  Yo  me  limito  a  cumplir  con  mi  deber.  (Bcrgé  sa¬ 
luda  con  una  inclinación  de  cabeza  y  sale  por  el  foro.  Alma  abre  la  ventana  de  par^  en  par, 
como  si  sintiese  la  necesidad  imperiosa  de  respirar  más  libremente.)  ¡Qué  pasiones!... 
¡Qué  violencia  brutal!...  (Tirándose  en  un  sillón.)  Y  sin  embargo  ¿quién  sabe?... 
¡Tal  vez  s^an  ellos  los  que  aciertan! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


I 

ACTO  SEGUNDO 


En  la  misma  sala  de  la  dirección  del  manicomio 
Garcéc,  sentado  a  la  mesa,  escribe.  Bartolomé,  un  poco  impaciente,  aguarda,  mirando  ol 

docior. 

Bar.— ¿Manda  usted  algo,  don  Arturo? 

^;ar.— ««Qué  hay?  ¿Se  quiere  usted  marchar? 


BAR.—He  terminado  mi  turno. 

Gar.— ¿Y  quién  le  sustituye? 

Bar.— Fernández. 

Gar.— ¿Le  ha  enterado  usted  de  las  instrucciones  para  hoy? 

Bar.— Sí,  señor.  * 

Gar.— Está  bien.  ¿Y  el  director?  .  ' 

Bar.— En  el  jardín  estaba. 

Gar.— Puede  usted  retirarse. 

Bar. — Hasta  la  vista,  señor  doctor.  (Sale  por  el  foro.  Enseguida  entran  por  el  ^loro 
también,  Arregui  y  Perreras,  discutiendo  vivamente.) 

Fer. — Si,  sí...  ¡Si  quieres,  y  si  no,  también!...  Esas  son  las  barbaridades  de  la 
nueve  escuela  frenológica;  pero  como  ya  todos  vosotros  pertenecéis  a  ella...  Tú 
el  primero,  Garcés. 

Gar. — (Muy  serenamente.)  ¡Claro! 

Fer.— Como  que  lo  más  triste  es  que  no  se  puede  negar  que  progresa. 

Arre. — ¿Y  no  és  justo?  (Bromeando.)  ¡Retrógrado! 

Fer. — Y  a  mucha  honra.  En  mis  tiempos  no  había  más  que  tres  remedios:  ba¬ 
tios  calientes,  bromuro  y  camisa  de  fuerza. 

Gar.— (Riéndose.)  ¡Oh,  santa  simplicidad!... 

Fer.— Pues  nos  iba  tan  ricamente.  Y  entérate  de  una  cosa:  de  que  con 
esos  tres  remedios  nada  más,  he  curado  yo  a  centenares  de  locos.  ¡Así  como 
suena!  ^ 

Arre.— ¡Vamos!  ¿No  se  podría  quitar  algún  cero? 

Fer.— ¿Por  qué?  ¿Porque  no  soy,  cómo  vosotros,  un  servil  imitador  de  los  se¬ 
ñores  alemanes?...  ¿Porque  no  resuelvo  todos  los  problemas  fotografiando  ojos 
T  midiendo  ángulos  faciales?...  ¿Porque  desprecio  vuestra  teoría  de  que  la  hu¬ 
manidad.  entera  está  loca?...  ¿Porque  no  soy,  en  suma,  un  charlatán?...  ¡Sí,  ca¬ 
ray!  Cuarenta  años  llevo  en  este  manicomio,  y  en  ese  tiempo,  en  buena  hora  lo 
diga,  no  se  me  ha  ocurrido  inventar  ninguna  paparrucha.  Y  no  me  ha  ido  mal.  AI 
contrario.  Y  me  quieren  de  tal  modo  mis  enfermos,  que  cuando  me  jubilen  y  los 
deje...  pues,  ¡caramba!  lo  sentiré.  Si,  señores.  ¡Lo  sentiré!  Entre  otras  razo¬ 
nes.  porque  en  el  curso  de  mi  ya  larga  vida,  he  podido  convencerme  de  que  la 
amistad  de  los  locos  es  la  más  duradera.  (Arregui  y  Qarcés  se  rien,) 

Gar.— ¡Cuidado  que  tienes  gracia! 

Fer.— No  tendré  gracia;  pero,  sin  gracia,  digo  la  verdad.  Y  la  verdad  es  que 
los  locos  son  las  personas  más  sinceras  del  mundo.  (Suena  el  teléfono.) 

Gar. — (Cogiendo  el  auricular  después  de  responder  a  la  llamada.)  ¿Quién  habla?...  Sí 
vllá  vamos...  En  seguida.  (Deja  el  aparato.)  Oye,  Perreras:  que  nos  llaman  en  el 
pabellón  número  6. 

Fer.— Andando. 

Arre.— ¡El  director!  (Entra  Alma  por  el  foro.  Está  pálido,  nervioso,  como  conturbado 
por  hundas  preocnpaciones.) 

Fer. — Buenos  días,  director. 

G>r.— A  sus  órdenes,  director. 

Al.ma. — Buenos  días,  señores.  ¿Alguna  novedad? 

Fer.— No,  ninguna.  Qarcés  y  yo  íbamos  al  pabellón  número  6. 

Alma.— (Perplejo.)  ¿Al  pabellón  número  6?  ¿Y  qué  pabellón  es  ese? 

Fer.— (Maravillado.)  Pero...  caramba,  director.  .  ¡qué  demonio! 

Alma.— (Recobrando  el  dominio  de  sus  facultades.)  Ustedes  dispensen.  Estaba  dis¬ 
traído.  (Sonriéndole  a  Perreras.)  Vayan  COn  Dios.  (Deteniendo  a  Arregui,  que  se  dispone 
a  salir.)  Quédate.  (Pausa.)  Quería  decirte...  (Deteniéndose  de  pronto,  como  si  se  le  hu- 
Diese  olvidado  lo  que  iba  a  decir.)  ¡Dios  mio!...  (Recordando.)  Ah,  si.  Quería  decirte 
que  reconocieras  con  cuidado  a  ese  enfermo  de  anoche.  Se  me  figura  que  hay  en 
él  algo  de  simuiación.  ¿No  te  parece? 

Arre  — ¡Pchs!...  Ahora  veré  Hasta  lue?o.  (Salen  por  el  foro  Arregui,  Perreras  y 


Garcés.  El  director,  revelando  en  todos  sus  movimientos  alguna  incertidumbre,  bastante  in¬ 
quietud  y  una  gran  nerviosiaad,  recorre  el  salón,  se  acerca  a  ia  ventana  y  manosea  sin  obje¬ 
to  los  libros  que  hay  en  la  mesa.  Andrés  entra  por  la  puerta  del  foro.) 

AND.—Señor  director»  aquí  está  Posada  que  se  va  y  quiere  despedirse  de  us* 
ted.  ~ 

Alma. — ¿Posada?...  ¿Quién  es  Posada? 

^  And.— ¿Que  quién  es.  señor  director?...  Posada,  el  que  se  ha  curado,  el  del  pa 
oelión  número  5. 

Alma.— (Como  ai  despertase.)  Sí,  sí,  Posada.  Ahora  caigo.  Que  entre. 

And.'— »(Desde  lu  pucita,)  Pase  usted.  (Entra  Posada  por  el  foro,  con  timidez  y  encoci* 
u.;cn.t.) 

Alm.a.— (Con  bondad.)  Hola,  mi  amigo.  Bueno  del  todo,  ¿eh? 

Posa.  (Dándole  vueltas  al  sombrero.)  Sí,  señor  director.  Por  fin.  Estoy  tan  bíeni 
tan  bien...  {Me  parece  que  vuelvo  a  la  vida!... 

Alma.— Y  así  es.  A  la  vida,  que  es  el  hogar,  la  familia,  los  amigos,  a  quienes 
no  ve  usted  hace  tanto  tiempo... 

Posa.— (Triste.)  Sí,  eso  es...  La  familia,  los  amigos...  Buenas  cosas,  señor  di* 
rector,  y  si  todos  me  reciben...  buenamente... 

ALMA.«*-Pero,  hombre,  ¿cómo  le  han  de  recibir?...  Todos  se  alegrarán  de  verle 
volver. 

PosA^-Sí,  sí...  Yo,  en  su  pellejo,  me  alegraría.  Pero...  ¡qué  se  yo!...  Tengo 
miedo.  Comprenda  usted,  señor  director.  Si  acabase  de  salir  de  una  enferme¬ 
dad...  aunque  fuera  de  una  de  las  más  graves,  mis  parientes  y  mis  amigos  se  ale¬ 
grarían  mucho  y  me  darían  la  enhorabuena...  Porque,  cuando  se  tiene  una  enfer¬ 
medad,  si  uno  puede  más  que  la  enfermedad,  asunto  terminado.  Cura  uno  y  se 
acabó  ¿eh?  Pero  cuando  uno  ha  estado  loco,  la  cosa  es  diferente.  Todo  el  mundo, 
hasta  la  mujer  y  los  padres,  lo  miran  con  desconfianza.  No  le  de  usted  vueltas, 
señor  director.  Es  así.  Hasta  sus  hijos  le  tienen  miedo  al  que  ha  estado  loco,  y 
están  siempre  acechándole,  fijos  en  sus  palabras.  (Rompiendo  a  llorar.)  ¡Porque  te¬ 
men  que  vuelva  la  ¡ocura!...  ¡Porque  los  locos,  señor  director,  son  siempre  peli¬ 
grosos... 

Alma.— “(Para  sí.)  ¡Peligrosos!  (A  Posada,  que  se  enjuga  el  rostro.)  Pero,  ¿a  qué 
viene  ese  temo. ,  teniendo  usted  la  seguridad  de  que  se  ha  curado?...  ¡Los  demás! 
Poco  a  poco  irán  convenciéndose  de  ello  y  le  tratarán  a  usted  como  antes.  Vaya, 
no  llore  usted  querido.  Usíed  va  a  volver  al  trabajo,  a  la  vida...  ¿Me  entiende?..* 
¡A  la  vida!...  Deje  usted  las  lágrimas  para  los  que  se  alejan  de  ella. 

Posa. — (Serenándose.)  Usted,  señor  director,  es  un  sabio  y  se  pone  en  todo* 
Pero  mi  mujer  y  mis  hijos,  que  no  saben  nada,  ¿cuándo  dejarán  de  temerme? 

Alma.— Pronto.  En  cuanto  se  convenzan  de  su  curación.  El  temor  que  no  se 
acaba  nunca,  el  miedo  horrible  que  asesina,  es  el  que  nos  tenemos  a  nosotros 
misinos. 

Po.sA.— ¿Cuál?...  Porque  yo...  porque  si  habla  usted  por  mí... 

Alma. — No,  no  haga  usted  caso.  Decía...  Pero  usted  no  puede  entenderme. 
Vamos,  ánimo.  Vuelva  usted  con  los  suyos,  y  recobre  usted  su  cariño  y  olvídese 
de  esta  casa  del  dolor,  ya  que  todavía  puede  hacerlo.  (Le  tiende  la  mano  y  Posada 
se  la  quiere  besar.)  No,  no;  eso,  no.  (Apretándole  la  diestra.)  Y  ahora,  buen  amigo,  vá¬ 
yase,  que  le  espera  la  felicidad. 

Posa.— (Conmovido.)  "Muchísimas  gracias,  señor  director.  Gracias  con  toda  mi 
alma.  (Sale  por  el  foro,  conteniendo  el  llanto.  Andrés  le  acompaña.) 

*'iLMA,— ¡Otro  que  se  va!  (Extremeciéndose.)  Almas  que  retornan  a  la  luz  y  al¬ 
iñar,  que  se  precipitan  en  las  tinieblas...  (Siéntase  junto  a  la  mesa  y  apoya  la  frente  en 
1..S  manos.)  ¿Por  qué?  (Hay  unos  instantes  de  silencio.— Arregui  entra  por  el  foro.) 

Arre.— (Desde  la  puerta.)  Tenías  razón  de  sobra  ¿sabes?...  El  de  anoclie  no  es 
.  lás  que  un  simulador  y  de  ios  de  menos  vergüenza. 


*  Alma. — ¡Ah!...  Luego  acerté.  (Para  sr.)  ¡Todavía!  (Toca  el  timbre  y  A.inbro8io,  quo 
acude  al  llamamiento,  espera  sus  órdenes  en  la  puerta  dcl  foro.)  ¿Qué  quiere  ii.sted? 

A.mb.  — ¿No  lia  llamado  el  señor  director? 

Alma. — Ah,  sí.  (Cogiendo  de  la  mesa  una  carta  y  extendiendo  la  mano.)  Al  COÍTOO, 
enseguida.  (De  «óbito,  como  si  le  asaltase  algún  temor,  retira  la  mano  y  no  da  la  oarta 
hasta  que  ao  ha  leído  cuidadosamente,  el  sobre.  Ambrosio  se  dirige  hacia  la  puerta  y  nueva'» 
mente  alármase  el  director.)  ¡A  ver!...  Espere  un  momento.  Deme,  áenie  la  caria. 
(Lcíi  otra  vez  ei  sobre.)  Temía  haberme  equivocado  al  escribir  las  señas.  (Dovolvión* 
coie  la  carta  a  Ambrosio.)  Tome  y  vaya  en  seguida.  (Ambrosio  sale  por  el  'foro.)  Oye^ 
Ar.’egui:  que  se  marchen  los  estudiantes.  Haz  el  favor.  Hoy  no  puedo  explicar. 

Arre.— ¿Por  qué? 

^  Alma.  -  (Nervioso.)  Porque  no  puedo.  ¿Qué  se  yo?...  ¿Tiene  algo  de  particu- 
V  lar?...  Me  parece  que  permitirse,  de  vez  en  cuando,  no  tener  ganas  de  explicar 
una  lección,  no  es  un  delito. 

ARRE.-^Desde  luego,  Pero  esa  falta  de  ganas,  en  tí,  es  tan  excepcional... 

Alma. — Sí,  es  cierto.  (Pausa.)  Es  que...  mira...  no  estoy  bien,  no  tengo  'rescu¬ 
ra...  no  me  he  despejado  hoy...  Me  parece  que,  en  lugar  del  cerebro  Tiay  ei?  mi 
cabeza  aigodóii  en  rama;  y  siento  en  la  nuca  algo  así  como  si  tuviera  un  bbíOn  de 
plomo  que  me  apretase  hacia  dentro. 

Arre. — Es  raro. 

Alma. — ¿\  lo  demás?  (Procurando  contenerse  ante  el  asombro  de  su  amigo.)  ¿Y  eso 
de  que  me  parezca  que  las  paredes  se  me  van  a  caer  encima?  ¿Y  lo  otro  de  ver 
algo  blanco  que  fluctúa  y  que  desaparece  con  rapidez?... 

Arre.— (Asombrado.)  ¿Tú? 

Alma,— (Coa  una  mezcla  de  temor,  amargur*!  e  ironía.)  Te  sorprende,  ¿verdad?... 
Tú  me  creías  un  hombre  de  acero,  un  hombre  invencible...  (Exaitándo«e.)j¡Y  padez¬ 
co,  padezco! 

Arre.— Enrique... 

Alma.— (Cocteniéndose.)  Sí,  desde  hace  unos  días...  sufro  cierta  alteración  en 
mis  fuerzas. 

Arre.— (Alarmado.)  ¡Me  asusta  lo  que  dices! 

Alma.— ¿Por  qué?  (Con  tristeza.)  ¿No  soy  un  hombre?...  ¿No  estoy  expuesto, 
como  los  demás,  a  todas  las  enfermedades  de  la  materia...  y  del  espíritu?... 

Arre. — (Después  de  unos  segundos  de  reflexión,  queriendo  él  mismo  tranquilizarse;) 
¡Bah!...  Eso  es  una  exageración,  sencillamente.  Lo  que  tienes  tú  es  una  indiges¬ 
tión  de  trabajo  y  tal  vez  algo  de  neurastenia  que  no  has  querido  combatir.  Sí, 
sí.  Me  he  dado  cuenta  de  ello  hace  unos  minutos,  al  verte  leer  tres  veces  un 
sobre. 

Alma. — No,  no.  Es  más  ^ave  el  caso  de  lo  que  tú  te  figuras.  Yo  siento  en 
mi  interior  a  dos  personas.  Escúchame  bien.  Dos  personas.  La  una  es  razonable 
y  serena,  y  observa  a  la  otra,  que  es  intranquila,  voluble,  débil...  Yo  las  conozco 
a  las  dos,  y  así,  valiéndome  de  la  primera,  me  examino,  me  analizo,  me  estudio  y 
noto  hasta  los  cambios  más  leves  que  se  verifican  en  mi  espíritu.  Y  así  he  podido 
f  convencerme  de  que  ya  no  poseo  la  serenidad  fría  que  ha  de  tener  todo  médico; 

^  y  he  visto  que  mi  intuición  de  la  enfermedad  es  mucho  menos  rápida^que  entes,  y 
me  he  percatado  de  que  la  mente  se  me  distrae  con  gran  frecuencia... 

Arre.— ¡Pero  Enrique!... 

Alma. — Ya  no  soy  dueño  en  absoluto  de  mis  pote.^cias:  hay  algo  que  se  ha 
despertado  en  el  fondo  de  mí  organismo  y  que  va  apoderándose  de  mí.  ¿Un  des¬ 
arreglo  reciente?...  ¿Un  mal  Hereditario?...  Lo  que  sé  es  que  ya  no  soy  el  mismo, 
y  que  esta  tuibación  continua,  imperceptible,  inexplicable,  me  acobarda,  me  can¬ 
sa  de  la  vida.  Lo  que  sé  es  que  estoy  tan  profundamente  cambiado,  que  temo  que 
desde  lo  más  hondo  de  mi  ser  surja  un  hombre  nuevo  con  pasiones  Ue^enfrena- 
daf,  bestiales...  de  loco..,  ¡Sí,  de  loco,  de  loco!... 

Arre.— ¡Pero  Enrique,  Enrique!... 


Alma.— (Sin  escucharle.)  ¡De  loco,  de  locoi...  (Cogiéndose  a  él.)  Y  tú  no  sabes  el 
pánico  mortal  que  me  inspira  este  obscuro  dominio  que  siento  en  mi  interior. 
(Arregui  le  mira  apenado.  Hay  una  pausa.) 

Arre.— Enrique,  amigo  mío,  tú  no  puedes,  tú  no  debes  abandonarte  como  un 
náufrago.  Seria  una  cobardía,  un  suicidio.  En  ti  hay  una  gran  fuerza— la,  volun- 
tad— y  tú  has  de  procurar  a  todo  trance  que  recobre  su  imperio. 

Alma.— (Con  amargura.)  ¡Mi  voluntad! 

Arre.— (Con  fe.)  ¡Tu  voluntad  es  grande!  Yo  desconozco  la  causa  de  tu  per; 
turbación.  (Ante  un  gesto  de  Alma.)  La  desconozco  y  no  quiero  conocerla,  Pero  tú 
que  la  conoces  seguramente  la  debes  combatir. 

Alma.— ¿Y  si  yo  no  pudiera. 

Arre. — (Desconcertado.)  ¡No  poder  tú!  .  .  > 

Alma.— La  causa,  dices.  ¿Qué  causa?  ¿Cuál  es?...  ¿Y  si  yo  no  me  atreviera  ni  T 
siquiera  a  revelármela  a  mí  mismo?...  ¿Y  si  yo  te  dijera  que  me  siento  cogido, 
atraído  con  lentitud,  pero  de  un  modo  irresistible,  por  un  vórtice  que  se  va  es¬ 
trechando  cada  vez  más  a  mi  alrededor,  y  que  me  arrastra  irremediablemente 
hacia  el  fondo?...  ¿Y  si,  sabiendo  todo  esto,  no  supiera  salvarme?...  (Con  un  gesto 
de  cólera  contra  sí  mismo.)  ¡Ah,  qué  miseria  de  hombre  soy  yo  también! 

Arre.— Pero  Enrique,  ino  es  posible  que  tú  hables  de  ese  modo!...  ¡No  es  po¬ 
sible  que  llamándose  uno  Enrique  de  Alma  y  siendo  el  frenólogo  asombroso,  el 
médico  que  ha  buceado  maravillosamente  en  todas  las  enfermedades  del  espíri¬ 
tu,  no  pueda  intentar  dominarse  a  sí  mismo!...  (Con  energía  afectuosa.)  ¡Y  es  nece¬ 
sario,  Enrique!  Es  necesario  que  te  salves,  más  aún  que  por  ti,  por  los  demás. 
Piensa  en  tus  enfermos.] 

Alma. — (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Mis  enfermos! 

Arre. — En  todos  los  desventurados  de  esta  casa,  a  muchos  de  los  cuales  es¬ 
tás  a  punto  de  devolverles  la  salud,..  Piensa  en  ellos,  ahora  que  vas  a  librar  la 
más  grande,  la  más  terrible  de  las  batallas— ¡si,  sí,  por  fuerza!— y  triunfarás  de 
seguro. 

Alma. — (Calla  unos  instantes,  como  luchando  con  su  idea  fija,  y  de  pronto  se  levanta 
y  le  estrecha  la  mano  a  Arregui.)  Gracias,  Emilio.  Sí,  tienes  razón.  Lucharé.  Mi 
abandono  por  lo  cobarde,  por  lo  criminal,  no  sería  digno  de  un  hombre  verdade¬ 
ro.  Es  preciso  luchar  y  vencer  y,  por  lo  menos,  lucharé  con  todas  las  fuerzas  de 
jni  alma. 

Arre. — (Convencido.)  Y  vencerás. 

Alma.— (Con  tristeza.)  ¡Quién  sabe!  (Oprimiéndole  la  diestra,)  No.  Yo  espero  ^oda- 
vía... 

And.— (Desde  la  puerta  del  foro.)  El  señor  don  Carlos  Bergé. 

A.lma. — (Vivamente.)  Que  no  estoy. 

And. — (Confundido.)  Es  que  le  he  dicho  ya... 

Alma —Bueno.  Pues  dígale  que  tengo  muchas  ocupaciones  ahora,  que  no  pue¬ 
do  recibirle.  Por  la  tarde,  mañana  u  otro  día  le  recibiré.  (Andrés  saluda  con  una  ca¬ 
bezada  y  retírase.) 

Arre.— ¿El  amante  de  la  Arnal? 

A.LMA. — (Sombrío.)  Sí,  el  amante.  . 

Arre. — ¿Y  cómo  va  ella? 

Alma. — Siempre  lo  mismo.  Sin  adelantar. 

Arre. — ¿Y  tus  experimentos? 

Alma. — (Con  un  dolor  que  pretende  disfrazar  de  indiferencia.)  ¡Pchs!  Ya  hace  más  de 
diez  dias  que  ni  siquiera  la  veo. 

Arre.— ¿Y  cómo  es  eso? 

Alma.— Pues...  Pero  ¿no  me  has  oido?  No  me  siento  dueño  de  mis  facultades. 
Con  mi  estado  anormal,  no  conseguiría  sobre  ella  la  sugestión  precisa. 

Arre. — Pero  supongo  que  reanudarás  tus  experimentos. 

Al.ma.— ¿Reanudarlos?  Tú  me  aconsejas  oue... 


Arre.— Naturalmente. 

Alma.— Sí,  sí...  Después  de  todo...  Hoy  mismo,  tal|vez.., 

'  Arre.— ¿Pór  qué  no  lias  querido  recibir  a  ese  pobre  Bergé? 

Alma.— (Confuso.)  Por  nada.  A  mí  ¿qué  me  importa  ese  individuo?  (Pausa.)  Por 
más  que  me  fastidia  y  me  molesta  con  sus  discursos  llenos  de  violencia  sensual. 
Con  su  pasión  ha  perturbado  a  Elena.  Es  su  asesino,  ¿me  entiendes?  El  asesino 
de  una  criatura  que  Se  le  había  entregado  con  todo  su  corazón  y  toda  su  fe.  ¿Qué 
me  dices?  jUn  individuo  que  destrliye  conscientemente,  voluntariamente  la  vida 
de  una  mujer,  impulsado  a  ello  tan  solo  por  su  brutalidad  ciega  y  aborrecible!... 
¿No  es  odioso? 

Arre.— Sin  embargo,  tú  mismo,  .no  hace  todavía  un  mes,  disculpabas  ese 
amor,  y  hasta  lo  justificabas. 

Alma. — (Serenándose.)  Yo...  Pero,  sí;  es  verdad.  (Se  pasa  las  manos  por  el  rostro.) 
Hace  un  mes  yo  hablaba  de  otra  manera.  (Pausa.)  Y  dentro  de  un  mes...  ¿quién 
sabe?  ¡Hay  tantas  contradicciones  en  la  vida!...  Así  es  que  ni  siquiera  llegaría  a 
sorprenderme  el  que  mañana,  de  pronto,  abjurase  yo  de  todas  mis  teorías  cientí¬ 
ficas,  para  defender  las  más  opuestas.  (Oyese  el  tañido  rápido  de  una  campana.  An¬ 
drés  entra  apresuradamente  por  el  foro.) 

And.— Don  Emilio,  Bendaña,  el  del  6,  tiene  otro  ataque. 

Arre. — Voy  en  seguida.  (Sale  Andrés.)  Hazme  caso,  Enrique:  vuelve  a  tus  en¬ 
fermos.  (Golpeándole  cariñosamente  el  hombro.)  Y  8Í  ahora  no  te  atreves,  márchate. 
Un  mes  o  dos  en  la  montaña,  sin  trabajo  y  sin  preocupaciones,  y  |te  quedas  como 
nuevo.  Créeme,  Enrique.  (Le  da  un  apretón  de  manos  y  sale  por  el  foro.) 

Alma. — ¡Volver  a  mis  enfermos!...  (Paséase  pensativo  a  lo  largo  de  la  sala  y  des¬ 
pués  se  desploma  sobre  un  sillón,  y  apoyando  los  codos  sobre  la  mesa  cúbrese  el  rostro  con 
las  manos.  jAsí,  como  un  vencido,  permanece  unos  instantes,  hasta  que  se  incorpora  con 
un  gesto  airado  de  rebelión,  se  levanta  y  oprime  resueltamente  el  timbre.) 

And.— (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Qué  manda  el  señor  director? 

Alma. — (Pasándose  la  diestra  por  la  cara,  indeciso.)  Quería  decirle...  (Cierra  los  ojos 
un  momento-)^Quería  decirle...  ¡Ah,  sí!  Dígale  usted  a  Felipa  que  traiga  a  la  en¬ 
ferma  Elena  Arnal.  Y  que  no  haya  nadie  por  donde  pase  la  enferma,  como  he  or¬ 
denado.  Ande  usted.  (Se  va  el  practicante  y  Alma  coge  la  calavera  que  hay  en  la  mesa  y 
la  guarda  en  el  estante.  Después  corre  la  cortina  de  la  ventana,  ¡vacilando,  como  si  se  aver¬ 
gonzase  de  abrigar  un  vil  pensamiento.)  Este  será  mi  último  experimento...  Y  des¬ 
pués...  Bah,  después...  (Aproxímase  a  la  puerta  de  la  izquierda  y  escucha  unos  instantes, 
mirando  hacia  el  interior.  Luego  sepárase  vivamente,  corre  hacía  el  fondo  de  la  (habita¬ 
ción  y  allí  espera  con  vivísima  ansiedad.  De  pronto  se  abre  la  puerta  y  entran  Elena  y  Fe 
lipa.)' 

Ele. — (Avanzando  tímidamente,  después  de  mirar,  curiosa,  a  su  alrededor.)  ¿Dónde 
estoy?...  ¿A  dónde  me  han  traído?  Esta  no  es  mi  casa.  (Con  angustia.)  Carlos... 
¿Dónde  estás?...  (Llamando  desesperadamente.)  ¡Carlos!...  ¡Carlos!...  (Alma  despi¬ 
de  con  un  gesto  a  Felipa,  que  se  va  por  la  izquierda,  y  luego,  pálido  y  tembloroso,  acérca¬ 
se  a  Elena.) 

Alma,— No  está  Carlos. 

Ele. — (Con  vivísima  alegría.)  ¿Quién  me  habla?...  {Se  vuelve  con  rapidez  y  al  ver  a! 
médico  da  un  grito  de  júbilo.)  ¡Carlos!...  (Corre  hacia  él  para  abrazarle.) 

Alma. — (Haciendo  un  visible  esfuerzo  para  dominar  con  la  mirada  a  la  loca.)  ¡Deténga¬ 
se  usted!  (Elena  se  detiene.) 

Ele.— (En  voz  baja,  cálida  y  suplicante.)  ¿Por  qué  me  rechazas?...  ¡Tanto  tiempo 
sin  verte,  tanto  tiempo  de  agonía  lejos  de  tí,  contando  las  horas  y  los  minutos  y 
cuando  te  encuentro  me  rechazas!...  Pero  ¿no  ves  que  mi  cuerpo  arde  como  una 
antorcha  y  que  no  se  apagará  si  tú  no  lo  aprietas  entre  tus  brazos?...  ¡Carlos, 
Carlos,  Carlos,  aférrate  a  mí,  que  yo  te  sienta,  que  yo  resucite!...  (Llorando,)  Car 
los,  alma  mía,  amor  mío...  (Alma,  que  escucha  con  morbosa  avidez  a  Elena  retrocede 
bambaleándose,  como  si  estuviera  a  punto  de  caerse.) 


Aí.ma, — (Enfonqucciendo  de  súbito.)  No,  no... 

Ele.— (Acercándose  con  dulzura.)  Mi  gloria,  vida  de  mi  vida.  iSi  te  quiero!... 

Alma.— No,  no... 

Ele.— Te  quiero  hasta  la  muerte...  ¡Carlos,  mi  amor!... 

Alma. — (Reconcentrando  todas  las  fuerzas  de  su  espíritu.)  ¡AqUÍ  nO  está  CaHos!... 
¡Yo...  no  soy  Carlos!...  ¡Aquí  se  encuentra  usted  sola!... 

Ele.— (Para  sí.)  No...  no...  Carlos...  ¿quién  dice  que  tú  no  estás  aquí?...  ¿Por 
qué  quieren  engañarme?...  (Al  médico.)  ¡Si  estás  aquí!...  ¡Si  te  veo  a  mi  lado!... 
(Intenta  cogerle  la  diestra  y  Alma,  huyendo,  de  sí  mismo  más  que  do  U  perturbada  se  refu« 
gia  detrás  de  la  mesa.) 

Aí.ma.— (Con  un  supremo  esfuerzo.)  ¡Deténgase  Usted!...  ¡Quieta!...  ¡Lo  quierol..# 
¡Lo  mando!...  Usted  aqui  está  sola.  ¡No  ve  usted  a  su  amante!  ¡No  lo  ve! 

Ele. --(Incierta.)  Carlos...  (Alborotándose  la  cabeUera  con  mi  aire  fe|?ril.)¡PÍ0S  tnío!.«» 
Pero,  ¿qué  ocurre?...  ¿Por  qué  yo?... 

inLMA,— ¡No  está  aquí!...  ¡No  lo  ve  usted!... 

Ele.  “-(Dominada.  Con  el  dolor  de  una  niña.)  No...  No  está.  Aquí  no  está.  (Hay 
una  pausa.  El  médico,  casi  agotado  por  el  esfuerzo  que  acaba  de  realizar,  se  apoye  ei:  ia 
mean  y  ñaco  un  ademán  y  un  gesto  triunfales.)  Pero  él...  volverá...  (Animándose.)  Y  yo 
le  guardaré  mío  besos...  TodOvS  mis  besos.  (Poniéndose  en  los  labios  el  índice.)  Los 
guardaré  aquí...  Y  cuando  vuelva...  ¡qué  de  besos  entonces!...  ¡qué  lluvia  de  be¬ 
sos!...  (Arrojando  besos  al  aire.)  Para  los  labios,  para  las  cejas,  para  la  frente,  para 
Uis  ojos...  Y  se  desmayará  mi  Carlos.  Y  me  dirá:  «basta,  basta,  basta...»  Pero  yo 
seguiré.  (Arrojando  besos.)  Para  los  ojos,  para  las  cejas,  para  los  labios...  (Alma, 
sugestionado  nuevamente,  la  escucha  tembloroso.)  El  me  cogía  entre  SUS  brazos 
como  a  una  criaiurita...  ¡Más  bien!  Y  cuando  mis  cabellos  le  cegaban...  (Riéndose.) 
Cuando  mis  cabellos'  le  cegaban...  ¡Dios  mío!...  los  mordía  el  pobre  tan  dulce¬ 
mente,  que  yo,  yo...  (Alma,  bebiéndose  las  palabras  de  Elena  y  agitado  por  un  temblor 
nervioso  que  casi  no  le  permite  andar,  se  aproxima  a  la  loca.)  Y  también  me  desmayaba. 
Porque  sus  besos...  ¡oh,  sus  besos!...  Unos  son  de  aire,  otros  de  ascuas,  otros  de 
plomo,  otros  de  miel...  (Llorando  de  súbito.)  ¡Carlos!...  ¡Carlos!...  ¡Carlos!...  (Alma, 
•vencido,  déjase  caer  en  el  sofá,  y  Elena,  al  verle  da  un  grito  y  se  arrodilla  junto  a  él.)  ¡Oh, 
¿las  vuelto,  has  vuelto,  por  fin!...  ¿No  sabías  que  me  iba  a  morir  desesperada  11a- 
mándoic?.,.  ¿No  lo  sabías?...  Pero  ya  no  podrás  dejarme,  porque  me  abrazaré  a 
ti.  y  día  y  noche  estarás  cogido,  preso,  por  mis  manos  que  arde&>  (Cpgiéndole  las 
rrianoo,)  ¿Las  sientes?...  ¿Ves  como  abrasan?... 

Alma.— (Con  la  voz  apagadísima.)  Déjeme  usted... 

Ele.-~No,  no  hables...  Te  impediré  hablar  así...  (Intenta  besarle.) 

Alma.— (Rechazándola  con  debilidad.)  Déjeme  usted...  No.  Eso,  no.  Quiero  que 
no  se.  mueva  usted...  ¡Lo  mando!  (Elena  vacila  y  Alma  la  mira  ansiosamente.) 

GlEc -¿Ya  no  me  quieres?...  Dímelo.  ¿Ya  no  soy  hermosa?...  ¿Ya  no  tequie- 
res  mirar  en  mis  ojos?...  ¿Te  repugnan  mis  labios?...  (Llorando.)  ^Carlos!..,  ¡Car- 
üüs!...  (Abrazándole  de  súbito.)  ¡Quiéreme,  porDiosl**^ 

A.  .MA.— (Fascinado.)  No...  Quite...  Déjeme,. 

Ele.— ¡Quiéreme,  Carlos,  vida  mia!... 

Alma.— No. 

Ele.— ¡Quiéreme  como  antes!...  ¡Carlos!...  ¡Amor  mío!...  (Le  aprieta  entre  sus 
(brazos,  y  Aima,  rendido,  la  besa  en  los  cabellos.) 

Alma.— (Adquiriendo  de  repente  el  imperio  de  SU  voluntad  y  rechazando  a  la  (0C9f)  ¡No, 
no!-.  lEs  vil!...  ¡Es  inicuo!...  ¡Es  infame! 

Ele.— (Temblando  de  deseos.)  ¡Carlos!*.. 

Af  MA.— ¡Es  infame!...  ¡Infame!...  (La  aparta  violentamente  y  corre  hacia  la  puerta, 
sjiltaíído.)  ¡Eh!...  ¡Aquí!...  ¡Socorro!...  ¡Que  venga  alguien!...  (FeiipayAndréscn- 
tian  por  foro,  corriendo.)  ¡Llévensela!...  ¡Llévensela!...  ¡Vamos!...  ¡Pronto!...  (Ele¬ 
na  ope  al  verle  huir»  se  ha  quedado  inmévih  con  la  mirada  fija,  de  pronto  da  un  grito  desga* 


ffáddé  y  ífe,  fffjréá  de  cóñVuIÜdfíés,  en  les  brazos  de  í'eupa  y  Aftdfés,  Lá  eüféí'thefa  y  el 
practicante  se  la  llevan  por  la  izquierda. — Alma,  al  quedarse  solo,  rompe  a  llorar  tempestuo* 
sámente.) 
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Aula  en  el  Mdftlcói’híó.  Una  puerta  al  fófo»  y  otra  a  la  defecha,  en  último  término. 

A  la  derecha  también,  sobre  una  plataforma,  la  mesa  del  director  y  un  sillón  de  cuero, 

A  la  izquierda,  frente  a  la  plataforma,  cuatro  bancos  para  los  estudiantes. 

Bartolomé  y  Andrés  están  quitándole  el  polvo  a  los  bancos.  Ambrosio  entra  por  el  foro  con 
una  bandeja  en  la  que  hay  una  botella  de  agua  y  una  copa,  y  en  cuanto  la  pone  en  la  mesa 

del  profesor  vuelve  á  salir. 

Bar,— ‘Vaya,  por  fin  da  clase  el  director. 

And.— Ya  era  hora.  Mira  que  un  mes  sin  verle  el  pelo...  (Alma  entra  por  la  de¬ 
recha.  Está  muy  pálido  y  le  tiemblan  ligeramente  las  manos.  De  vez  en  vez  levanta  loa 
hombros  como  para  quitarse  un  peso  de  encima.) 

Alma.— ¿Han  venido  ya  los  estudiantes? 

Bar.— Todavía  no,  señor  director. 

Alma.— Haga  el  favor  de  avisarme  en  cuanto  lleguen. 

Bar.— Muy  bien,  señor  director.  (Los  dos  enfermeros  se  marchan  por  el  foro.  Alma 
pasea  meditabundo,  se  aproxima  a  la  mesa  y  arroja  sobre  ella  un  libro  que  saca  del  bolsillo, 
después  de  hojearlo  despreciativamente.) 

Ai.ma.— (Con  sarcasmo.)  ¡La  ciencia!...  ¡La  ciencia  lo  explica  todo!...  ¡La  cien¬ 
cia  nos  dice  las  causas  de  todo!...  (Riendo  amargan^nte.)  Y  no  sabe  nada,  nada- 
nada.  (Apretándose  la  cabeza  éntrelas  manos.)  ¡Ay!... 

Garc. -(Desde  la  puerta  dci  foro.)  Usted  perdone,  dón  Enrique,.* 

Alma.— (Reponiéndose.)  ¿Es  usted,  García?...  Pase,  pa.se. 

UARC.— Uno  de  los  practicantes  acaba  de  decirme  que  estaba UStedAíJÜf)  y 
eso  me  he  permitido... 

Alma.— Y  ¿qué  dese;i  usted? 

•  Gahc,— Pues,  si  no  lo  molesto,,» 


Alma. —No,  tío. 

Garc.— Voy  a  presentar  para  mi  licenciatura  un  trabajo  de  frenología,  y  deseo 
saber  si  itsted  aprueba  la  tesis  que  he  escogido. 

Alma. — Bien.  ¿Cuál  es? 

Garc. — «Transformaciones  cerebrales  y  psicológicas,  a  consecuencia  de  un 
traumatismo.»  (El  profesor  permanece  absorto.  Después  de  una  pausa.)  ¿Qué  le  pa* 
rece? 

Alma. — Exacto.  (Reponiéndose.)  Un  traumatismo,  es  decir,  una  lesión  produci¬ 
da  por  un  bastonazo,  por  un  puñetazo, por  un  golpe  cualquiera  en  el  cráneo,  que 
origina  la  amnesia  retrógrada,  que  altera  las  facultades  de  un  hombre,  y  que 
puede  llegar,  por  ejemplo,  a  convertir  en  un  criminal  a  una  persona  honrada,  o  a 
un  genio  en  un  idiota... 

Garc.— (Satisfecho.)  Precisamente,  querido  maestro.  Eso  es. 

Alma. — (Como  si,  a  su  pesar,  siguiera  el  hilo  de  un  pensamiento.)  Asf  63..." Siempre 
ESI...  La  cienciÉkno  conoce  más  que  causas  físicas,  porque  son  las  únicas  en  que 
se  ha  ocupado  y  que  ha  estudiado  hasta  ahora.  Las  demás  siguen  siendo  desco¬ 
nocidas.  Son  un  misterio  para  todos,  para  ustedes  los  estudiantes  y  para  nos¬ 
otros  los  profesores.  (A  Arregui,  que  acaba  de  entrar  por  la  derecha.)  ¿No  es  verdad# 
Emilio? 

Garc.— No  le  comprendo  bien,  don  Enrique. 

Alma.— Ni  éste,  ni  los  otros,  ni  nadie.  (Excitándose.)  Como  usted  en  su  tesis, 
estudiarán  cien  mil  estudiosos  los  traumatismos  materiales.  Pero  no  habrá  ni  uno 
que  se  preocupe  de  estudiar  los  traumatismos  que  lesionan  la  conciencia;  esos 
traumatismos  que,  sin  sangre,  sin  heridas  exteriores,  sin  nada  que  los  pueda  de¬ 
latar,  alteran  las  facultades,  lo  enturbian  todo,  destruyen  lo  sano  y  lo  equilibra¬ 
do  y  engendran  una  fiera  inconsciente,  insensible,  ansiosa  de  recrearse  en  el 
mal.  (Pausa.)  Y  se  explica  este  abandono.  (Sombrío.)  Porque,  si  para  él  género  de 
traumatismos  a  que  me  refiero  no  hay  curación  posible,  ¿a  qué  santo  los  había 
de  estudiar  la  ciencia?  (Reprimiéndose  y  procurando  ocultar  el  temblor  de  sus  manos.) 
Sí,  SÍ,  García.  Su  tesis  es  magnífica,  interesantísima...  Y  usted  la  tratará  con  un 
talento  que  me  complazco  en  reconocerle...  No  haga  usted  caso  de  lo  que  le  he 
dicho  antes.  Fué  una  locura.  (Interrumpiéndose  vivamente  sorprendido.)  Una  locura... 
(Palideciendo  hasta  la  lividez  y  hablando  borrosamente.)  ¡Y  SOy  yo...  quien...  pronuncia 
esa  palabra...  (Cállase  absorto,  con  la  mirada  fija,  aterrado.) 

(jaro.— (Después  dc'lnterrogar  con  la  mirada  a  Arregui.)  jSeñor  director!..»  (Alma  re¬ 
cobra  algo  de  energía  y  con  sus  manos  temblorosas  se  oprime  la  frente.)  ¿Se  siente  Usted 
mal?... 

Alma.— (Mirándole  fijamente.)  No.  ¿Por  qué?...  (Casi  agresivo.)  ¿Por  qué  me  lo 
pregunta  usted  también?...  ¿Qué  nota  usted  en  mi  cara,  en  mis  palabras  que  re¬ 
vele  alguna  enfermedad? 

Garc.— (Titubeando.)  No,  no:  yo,^no.  Solo  que.,  vamos,  que  me  parecía  usted 
cansado,  como  a  mis  compañeros...  (Con  sinceridad.)  Y  nos  ha  preocupado  esa  fa¬ 
tiga,  porque  todos  le  profesamos  a  usted  un  respetuoso  afecto.  (Alma  que  pasea 
Égitadísimo,  se  tranquiliza  poco  a  poco  y  le  tiende  la  mano  a  García,  que  se  la  aprieta  efu- 
rtvamente.) 

Alma.— Gracias.  Vaya  con  Dios.  Y  termine  su  trabajo,  que  le  proporcionará 
un  triunfo  brillantísimo. 

Garc.— Hasta  la  vista,  señor  director.  (A  Arregui.)  Hasta^^la  vista,  don  Emilio. 

(Sale  por  el  foro,) 

Alma. — (Sespués  de  una  pausa.  Preocupado  y  sin  mirar  a  Arregui.)  ¿De  manera  que, 
por  lo  visto,  todo  el  mundo  me  cree  enfermo,  gravemente  enfermo?  (Encarándose 
con  su  amigo.)  Dime  la  verdad.  Tú  también  opinas  así.  ¿No  es  cierto?  (Con  súbito  es¬ 
panto.)  ¡No,  no  me  contestes!...  ¡De  fijo  que  mentirías  por  compasión!  (Pausa.) 
íTodo  el  mundo!...  ¡Todos!...  Y  yo,  yo  mismo...  ¡entérate!...  vo  mismo  no  sé  si 
estoy  enfermo,  o  si  lo  que  me  ocur»'e  «e  debe  tan  solo  a  la  írebelión  de  los  instin- 


tos  naturales,  que  ere!  haber  encadenado  para  siempre.  '(Reflexionando.)  Pero  1o 
grave  no  está  en  esaa  rebeliones,  sino  en  que  todavía  no  sabemos,  ante  nosotros 
mismos,  cual  es  el  bien  y  cual  es  el  mal.  (Excitándose.)  Vamos  a  tientas,  como  cie¬ 
gos,  hacia  una  horrible  sima.  Y  esa  horrible  sima  nos  traga  ¡porque  no  sabemos 
donde  está,  cual  es,  cuando  se  ha  de  abrir!...  (Con  enorme  pavor.)  ¡Porque  la  des¬ 
conocemos! 

Arre.— (Asustado.)  ¡Pero  Enrique!...  ¿Eres  tú,  tú,  el  que  habla  de  ese  modo? 
¿No  te  avergüenzas? 

Alma.— (Exaltándose.)  ¡No  me  avergüenzo!...  ¡Yo  hablo  así!...  ¡Yo!...  ¡Yo! 
(Como  desvariando.)  Pero  ¿quién  soy  yo?  Ahora  ¿me  conoces  tú,  acaso?  ¿Soy  yo  el 
mismo  que  era  ayer? 

Arre.— ¡Pero  Enrique! 

Alma. — Toda 'mi  vida  pasada  desfila  ante  mi  conciencia  como  en  un  sue* 
fío,  y  cuanto  veo  con  mis  ojos  de  ahora,  me  parece  novísimo,  sin  precedentes. 

Arre. — ¡Pero,  Alma,  por  Dios!...  No  tienes  derecho  a  hablar  así.  ^Es  preciso 
que  te  cures. 

Alma.— (En  un  grito.)  ¡Que  me  cure!...  ¿Ves  'como  tú  también  me  crees  en¬ 
fermo? 

Arre.— (Con  viveza.)  No,  no. 

Alma.— ¡Sí,  sí!...  ¡Tú,  los  estudiantes,  todo  el  mundo! 

Arre.— He  dicho  que  no,  y  ya  sabes  que  jamás  miento.  Pero,  aunque  no  te 
crea  enfermo,  opino  que,  por  una  temporada,  debías  dejar  la  dirección  del  mani¬ 
comio. 

Alma. — (Con  ansiedad.)  ¿Por  qué? 

Arre.— (Procurando  quitarle  gravedad  a  lo  que  dice.)  ¿A  qué  Viene  esa  pregun¬ 
ta?...  Mejor  que  yo  sabes,  que,  para  ciertos  temperamentos,  el  contacto  prolon¬ 
gado  con  enfermos  del  cerebro  puede  originar  alteraciones  psicológicas.  ¿No  hay 
monomanías  que  influyen  peligrosamente  sobre  [sujetos,  que  al  parecer  están  sa¬ 
nos?... 

Alma.— (Interrumpiéndole  vivamente.)  Como  yo,  por  ejemplo,  ¿verdad?...  ¡Con¬ 
fiésalo!...  Se  ha  creído,  hasta  ahora,  que  yo  estaba  completamente  sano  y  con 
mis  [facultades  mentales  equilibradas.  Y  mientras  se  creía  tal  cosa,  silencio¬ 
samente,  sin  que  lo  sospechase  yo  mismo,  mi  cerebro  se  iba  poco  a  poco  arrui¬ 
nando.  ¿Qué  podía  precipitar  esta  ruina?...  Un  traumatismo  psicológico,  un  cho¬ 
que... 

Arre.— ¡Bah!...  No  seas  niño. 

.  Alma.— (Gritando.)  ¡Sí,  si,  sí!...  ¡SI  en  m!  Interior  se  ha  derrumbado  todó!..* 
Pero  tú  ¿sabes  cómo  vivo?...  ¿Tú  sabes  que  cierro  los  ojos  y  no  consigo  evocar  las 
imágenes?...  ¿Tú  sabes  que,  de  pronto,  siento  que  mi  cerebro  se  paraliza,  que  se 
hace  el  vacío  en  él?  (Cogiendo  a  Arregui  por  los  brazos.)  Y  esos  momentos  terribles 
de  idiotez,  son  los  mejores  para  mí.  Los  mejores,  porque  siquiera  me  permiten 
í'escansar.  Pero  ¡ay,  cuando  pasan!...  ¡Una  idea  única,  horrenda,  atormentado- 
,  ra,  golpea  sin  cesar  aquí  dentro,  dominándome,  y  me  brinda  con  una  imá- 
f  gen,  con  una  sola  imagen,  de  la  que  soy  esclavo!...  Vivir  asi,  ¿no  es  espan¬ 
toso? 

Arre.— ¡Enrique! 

Alma.— Esta  mañana  he  apretado  un  buen  rato  la  culata  de  un  revolver.  Pero 
no  me  atreví.  (Sarcástico.)  Todavía  influye  en  mí  la  alegría  de  la  calle  soleada,  de 
los  chiquillos  que  juegan,  del  viento  primaveral...  No  me  atreví,  ni  me  atreveré. 
Soy  débil. 

Arre.— Y  sin  embargo,  no  tienes  razón  para  odiar  la  vida.  Tú  no  has  recibi¬ 
do  ningún  golpe.  Que  yo  sepa,  no  has  sufrido  ninguna  sacudida  moral  tan  poten¬ 
te,  que...  (Alma  permanece  absorto.)  Como  no  sea  que  yo  ignore...  Vamos,  EnrlquCf 
habla.  ¿Qué  te  ha  ocurrido? 

Alma,— No.  Si  no  he  sufrido  sacudidas  ni  golpes.  Es  que,  como  tú  mismo  aca- 
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BáS  éé  déélt  HSy  rti&«6ífíáftfás  eButagíosas,  y  qüízás  mi  organlamo  esté  Bajo  un 
influjo  de  esa  índole.  (Pausa.)  Tienes  razón.  Déjaré  el  manicomio,  mi  profesión, 
mis  estudios...  Me  marcharé,  desapareceré... 

ARRE.—jAlma,  amigo  mío!... 

Alma.— Creo  que  la  lección  que  hoy  explique  será  la  última.  T/enes  razón. 
Hay  monomanías  contagiosas  a  las  que  algunos— y  yo  soy  de  esos— no  resisten. 
No  me  queda  más  recurso  que  huir.  No  he  sabido  vencer...  y  es  preciso  que  me 

vaya. 

Arre.— Por  muy  poco  tiempo. 

Alma.— (Con  tristeza.)  Me  iré  para  siempre.  (Espantado.)  Porque  si  vuelvo...  jav 
dé  mí,  y  ay  de  los  demás!  (Le  aprieta  la  mano  a  Arregui  y  sale  por  el  foro.  Arregui  le  si¬ 
gue  con  la  mirada  y  hace  un  gesto  de  compasión.  Los  estudiantes  entran  bulliciosamente 
pqx  la  derecha.) 

Est.  1.®-^-(A  sus  camaradas.)  ¿Aguardamos  aquí? 

Est.  2.°— ¿y  si  luego  resulta  que  no  hay  lección? 

Arre.— ¡Hoy  habrá  lección! 

Est.  3.°— Pues  aguardaremos  en  el  jardín.  (Entra  Qarcés  por  la  derecha.) 

Varios  Estudiantes.— Vamos,  vamos.  (Salen  por  el  foro,  charlando  con  itnimación.'l 
GARC.—Hola,  Emilio. 

Arre.— Hola. 

Fer.— (Desde  la  derecha.)  Pero,  tú,  Arturo,  ¿vas  a  subir  conmigo,  o  no? 

Gar.— ¡No  he  de  subir,  hombre! 

Fer.— (Entrando.)  Vaya,  ¿tenemos  hoy  lección? 

Arre.— Así  parece. 

Fer.— Si  no  cambia  la  veleta...  Caramba,  yo  bien  sé  que  estamos  entre  locos 
-«y  Dios  nos  de  muchos—;  pero,  la  verdad,  eso  de  que  el  director  de  los  locos 
«ea  el  más  chiflado,  me  parece  ya  excesivo. 

Gar.-  ¿Por  qué  dices  eso? 

Fer.— ¡Cómo!...  Pero  ¿aún  no  te  hasdadó  cuenta  de!  cambio  del  director?... 
¿No  te  has  fijado  en  que,  desde  hace  unas  semanas,  vive  en  el  limbo, pensando  en  ! 
quien  sabe  en  qué?... 

Arre.— Hombre;  pero  de  eso  a  estar  chiflado... 

Fer.— Bueno,  bueno,  bueno.  No  lo  estará.  Y  si  lo  está,  el  que  hoy  explique  su 
lección  quiere  decir  que  mejora.  Y  no  he  de  ser  yo  quien  lo  sienta.  (A  Qarcés.) 
¿Vamos?  (Entra  Bartolomé  por  el  foro.) 

Gar. — Vamos.  (Salen  por  la  derecha.) 

Bart.— Sor  María,  que  si  le  da  caldo  a  la  epiléptica. 

Arre.— No;  todavía  no.  (Entra  Bergé  por  la  derecha.) 

Ber.— (A  Arregui.)  Usted  dispense  que  le  interrumpa...  ¿El  sefior  director? 
Arre.— Ha  de  explicar  en  esta  aula  y  no  tardará.  Si  quiere  usted  esperarle. 
Ber.— (Aceptando.)  Muchas  gracias. 

Arre.— (Mirando  hacia  el  jardín.)  Ahí  viene,  (Al  director  que  entra  por  el  foro.)  Este 
señor  preguntaba  por  tí.  (Alma,  al  ver  al  pintor  hace  un  gesto  de  contrariedad.  Arregui  y 
Perreras  salen  por  el  foro.) 

Alma.— ¿Usted?  í 

Ber.— (Reponiéndose.  Con  helada  cottesfa.)  Sí,  señor.  He  venido  ya  muchas  ve¬ 
ces,  y  no  se  por  qué  causa,  usted  no  ha  querido  recibirme.  Y  sin  embargo,  es  pre¬ 
ciso  que  hablemos. 

Alma.— ¿Preciso? 

^  Ber.— Preciso.  Porque  s!  Elena,  para  usted,  solo  es  un  episodio  de  su  orofe- 
Bión,  para  mí  es  la  vida. 

Alma.— Bien.  Hable  usted. 

BER.--La  primera  vez  que  nos  víñiós,  séñOr  diréttor,  le  hablé  a  usted  cófiio 
nunca  le  había  hablado  a  nadie.  Puse  mi  corazón  y  mi  alma  ante  sus  ojos,  pres¬ 
cindí  de  toda  hipocresía,  de  todo  miramiento...  Y  obré  así,  convencido  de  que  us- 


tédes  Ids  alienistas  comprendí  mejor  que  nadie  Ib  que  puede  haber  de  absurdo, 
y,  al  mismo  tiempo,  de  lógico  y  natural  en  pasiones  como  la  mía. 

Alma.— (Frío.)  ¿Usted  lo  cree  así? 

Ber.— (Sencillamente.)  Lo  creo.  (Pausa,)  Vine  aquí  con  una  angustia  mortal,  y 
usted,  animándome,  consiguió  que  me  marchara  esperanzado.  Confiaba  en  usted, 
en  su  probidad,  en  su  inteligencia...  y  no  obstante— ¡perdóneme  usted!— en  la 
soledad  de  mi  casa  me  acometió  de  nuevo  la  duda.  ¿Y  si  usted  no  curaba  a  mi 
Elena? 

Alma.— No  di  seguridades. 

Ber.— Y  yo  no  podía  vivir  solo.  (Exaltándose.)  Usted  no  sabe  lo  que  es  acordar* 
se  de  una  mujer  cuyo  perfume  se  percibe  aún,  cuya  voz  está  en  nuestros  oídos, 

,  cuya  figura  permanece  en  nuestros  ojos...  Usted  no  sabe  lo  que  es  recordarla, 

'  perdido  en  la  obscuridad,  y  sufrir  la  alucinación  de  que  nos  acaricia,  y  evocar  de 
pronto  sus  gestos  de  loca.  (Da  unos  cuantos  pasos  muy  agitado,  y  luego,  serenándose  un 
poco,  se  aproxima  a  Alma,  que  le  escucha  conteniéndose  con  una  lividez  de  muerto.)  He  so¬ 
ñado  con  volverla  a  tener  en  mi  casa;  he  creído...  Pero  ¿a  qué  decirle  lo  que  he 
creído  y  he  soñado,  si  ya  no  creo  ni  sueño?... 

Alma.— ¿Por  qué? 

Ber.— Porque  yo  también  he  estudiado  su  locura,  porque  he  consultado  a  mé¬ 
dicos  ilustres— aunque  no  sean  superiores  a  usted—,  porque  me  han  dado  infor¬ 
mes  de  su  familia  y  todo  esto  me  ha  convencido  de  que  no  hay  curación  para 
Elena. 

Alma.— (Vivamente.)  No,  no.  Dispense.  No  está  usted  en  lo  cierto. 

Ber.— (lncréduio.)*¡Bah!  ¿Otra  mentira  piadosa? 

Alma.— (Excitándose.)  ¡Le  repito  que  no  está  en  lo  cierto!...  ¿Qué  sabe  usted? 
¡Ella  curará,  porque  yo!...  (Enmudece  de  pronto,  aterrado  por  lo  que  iba  a  decir.)  Yo... 
(Para  sí.)  Yo...  verdaderamente,  quería  curarla... 

Ber.— No;  es  inútil.  Le  agradezco  el  engaño  que  intenta;  pero  no  me  forjo 
ilusiones.  Mi  pobre  Elena  ha  heredado  la  locura  y  no  se  salvará.  Y  puesto  que 
todas  mis  esperanzas  se  han  desvanecido,  renuncio  a  más  pruebas. 

Alma.— (Alarmado.)  ¿Qnó  quiere  usted  decir? 

Ber.— Que  Elena  vivirá  conmigo;  que  la  tendré  en  mi  casa,  cuyos  balcones  no 
se  volverán  a  abrir;  que  la  asistiré  y  la  cuidaré  y  la  mimaré  yo.  ¿No  es  lógico 
todo  esto?... 

Alma.— (Temblón.)  ¡Es  absurdo! 

Ber.— ¿Absurdo?...  ¿Por  qué?...  ¿Acaso  no  está  perdida  para  siempre?...  Y 
¿quién  va  a  cuidarla  mejor  que  yo,  que  enloquecería  por  ella? 

Alma.— ¡Pero  así  sólo  conseguirá  usted  que  empeore!  ¡Es  absurdo! 

Ber.— Pero  ¿quién  como  yo  ha  de  dar  su  vida  por  Elena? 

Alma.— ¡Es  absurdo!  ¡La  matará  usted! 

Ber.— Y  ¿qué  es  una  vida  cuando  la  inutiliza  la  locura?...  ¿No  es  peor  que  la 
muerte?...  Mi  propia  vida,  ¿no  es  ya  una  agonía  espiritual? 

Alma.— Yo  no  sé  lo  que  es  su  vida;  pero  lo  que  yo  sé,  y  lo  digo— y  usted  me 
^  perdone— es  que  su  pretensión  sólo  puede  calificarse  de  brutal.  ¡De  brutal!...  Es 

una  brutalidad  de  amante  aún  no  satisfecho. 

Ber.— ¡Pero  que  sólo  vive  por  esa  mujer! 

Alma.-  -Y  que  para  seguir  viviendo  pretenda nr darla. 

Ber.  —¡Muriendo  con  ella,  señor  mío! 

Alma.— ¡Es  que  usted  no  tiene  derecho  a  disponer  de  su  vida! 

Ber.— ¿Y  quién  dispone  de  su  vida?...  ¿Deseo  yo  algo  que  no  sea  cuidarla, 
mimarla,  servirla?... 

Alma.— (Riendo  sarcásticamente.)  Palabrería,  señor.  ¡Palabrería  hueca!  En  cuan 
to  esa  mujer  vuelva  a  su  casa,  usted,  envuelto  por  las  llamas  de  su  pasión,  que 
la  locura  ha  aumentado,  se  deiará  arrastrar  poco  a  poco  haciai^el  crimen...  tBercré 


snercif)*^  Inipedff  que  continúe  hablando  y  le  mira  con  fijeza.  Hay  unos  instantes  d« 

Ber.— Lo  que  acaba  usted  de  decir  es  tan  enorme,  tan  horrible...  (Con  vehe¬ 
mencia,  después  de  una  leve  pausa.)  ¡No,  no,  no!...  (Como  dlciéndosclo  a  sí  mismo  )  lEso 

de  ocurrlr^^^^*^^  demasiado  monstruoso!...  ¡Dígame  usted  que  no^  pue- 

Ai  ma.- (Tambaleándose.)  Es  que  en  la  demencia  de  esa  mujer  hay  unos  acen¬ 
tos  pasionales  que  fascinan  .  Es  que  sus  palabras  queman  como  un  hierro  CM- 
dente...  Es  que  en  sus  ojos  brilla  un  ardor  infernal...  ¡No,  no!...  ¡No  se  resiste 

no  hay  posibilidad  de  resistir  ...  Queda  uno  preso  en  un  vórtice,  y  vacila, Toíer- 
de  la  conciencia...  ¡y  después!...  ’  ^  y  pier- 

Ber. — ¿Y  después? 

Alma.— (Con  desesperación.)  ¡Hundido,  hundido  para  siempre!  (Do  Bofeé.  qtio  le 
ha  escuchado  mirándole  fijamente,  se  va  apoderando  la  sospecha  )  ^  ^  «J 

BEK.-(Con  sequedad.)  ¿Usted  ha  asistido  a  Elena  hasta  ahora? 

Ai.ma.  (Procurando  instintivamente  serenarse,  aunque  sin  ver  todavía  el  PelijífO  ^  Sí 
Es  decir,  hasta  ahora  no.  Hace  ya  tiempo  que  no  la  veo  ou 

Ber.— ¿Por  qué? 

Alma.— Porque  la  ven  otros  médicos. 

A motivo?  ¿No  tenía  usted  tantas  esperanzas  de  curarla? 

Alma.  Si;  pero  se  han  presentado  enfermos  de  más  gravedad. 

en  su'^cúmdón!^^’  abandonado  seguramente  porque  no  confiaba 

Alma.— Sí  confiaba.  Pero... 

Ber.— ¿Qué? 

Alma.— Fué  necesario  que  la  abandonase. 

en  S^iTy  originaría  esa  necesidad.  (Dmpm4é  di  Mi 

ro  llevármela  ^  rapidez  dcl  que  acaba  de  adoptar  una  repentina  determinación.)  Qulé- 

Alma.— (Vivamente.)  ¡Ah!  ¡Eso,  no! 

Ber.— (Amenazador.)  ¡Me  la  llevo  hoy  mismo,  ahora  mismo!  iMe  la  devuelva 
usted  en  el  acto,  sin  replicar!  jínmediatamente!  aavueive 

ALMA.-íResistiéndose.)  Pero  ¿en  qué  funda  usted  su  pretensión? 

M  oponerse  a  que  me  la  lleve?  (Se  miran  un  Instante 

en  silencio.)  Vaya,  es  intít  discutir.  Esa  mujer  es  mía,  incuestionablemente  mía  Y 
yo,  que  no  me  decidía  a  llevármela,  después  de  oirle  a  usted  no  vacilo  ÍAcerrán 
4o.e  a.  médico, y  adrándole  con  fiereza  'agresiva.)  PorqL  en  sus  ’pakK  tí 

desinterés  del  sabio,  sino  la  turbación  de  un  hombre  que 

‘'w  ¡Ah,  no,  no!  ¡Ni  una  palabra  más! 

n  Lo  que  en  este  momento  ocurre  entre  nosotros  es 

horrible...  Porque  yo  no  sé,  porque  yo  no  sabré  nunca  lo  que  aquí  ha'nasado 
Porque  no  podre  arrancarle  la  verdad  a  una  pobre  loca.  (Con  la  voz  enronnuecidi 
aproximando  su  rostro  al  de  Alma  y  cogiéndole  por  las  muñecas.)  ¿Quiere  usted  aír  í? 
diga  lo  3ue  pienso  ahora  mismo?...  Pues  estoy  pensando  que  ustil  el  apóstol  de 
la  ciencia,  el  protector  de  la  humanidad  doliente,  es  un  asesino.  iSf  un^Sno 

mujer!Tca!ialla"  ^  “í”®  '"®  devuelva  inmediatamente  a  esa  infelii 

?"’?“>''"•)  íDevoIverla  yo?  (Excitadísimo.)  ¡No  saldrá  da 
aquí!...  La  defenderé  con  mi  vida.  ¡No  saldrá  de  aquí  aunaue  ni¡rfl  rnn.pmUvi^ 
tuviera  que  luchar  con  usted  y  matarle!  (Con  una  risa  loca.)  Usted  buscaba  íen^i  ni 

sabio,  al  apóstol...  Pero  yo,  ahora,  noW  apóstol  ni  sabio.  Yo  ahora^ 

salvaíes‘’“pnrane'’l“Í  posesión  de  Elena  hasta  por  los  medio* ^más 

^  adoro,  a  pesar  de  su  locura,  y  he  de  tenerla  contra  us¬ 
ted  y  contra  todo  el  mundo.  (Frenético.)  ¡Llame  usted  p’ríte  usfpd*  mif*  vot* 

gan  los  médicos,  los  enfermeros,  los  practicantes!...  ¡A  v’er^ tuién  me  lá  q%al 


■) 


BER.-~(Luchando  entre  la  indignación  y  el  asombro.)  Pero  usted  ¡se  ha  vuelto  loco! 
(Alma,  herido  por  esta  frase,  adquiere  dé  nuevo  la  conciencia  de  sus  actos.  Mira  a  su  alrede¬ 
dor  con  miedo  y  se  deja  caer  en  una  silla.) 

Alma, — ¡Loco!...  (Después  de  una  pausa.)  ¿Qué  ha  ocurrido?  (Se  oprime  la  cabeza 
entre  las  manos,  víctima,  visiblemente,  de  un  terrible  dolor.)  Antes...  había  aquí  algo 
bullía,  que  vibraba...  Ahora...  (Mirando  a  Bergé.)  Usted  deseaba... 

Ber.— La  orden  para  que  Elena  pueda  salir  de  aqui  en  ¡el  acto.  (Alma,  movién¬ 
dose  con  dificultad,  va  a  la  mesa,  escribe  unas  palabras  en  un  volante  y  se  lo  cntreea  a 
Bergé.) 

Alma.  Tome  usted.  (Bergé  coge  el  volante,  lo  lee  y  sin  saludar  al  director,  se  mar¬ 
cha  rápidamente  por  el  foro.  Alma  queda  abrumado.  Momentos  después  Bartolomé  entra  por 
el  foro,) 

Bar.  (Acercándose  a  Alma.)  Señor  director,  los  estudiantes  preguntan  que  si 
hoy  va  usted  a  explicar. 

Alma. — (Como  en  sueños.)  Explicar.. .^explicar...  ¿qué? 

Bar. — (Confuso  y  asombrado.)  Pero,  señor  director... 

Alma.— (Haciendo  un  visible  esfuerzo  para  recoger  sus  ideas.)  Ah,  SÍ.  Los  estudian¬ 
tes...  Es  cierto...  Sí,  sí...  Voy  a  explicar  mi  lección.  Que  entren.  (Sale  Bartolomé 
por  el  foro  y  en  seguida  entran,  por  el  foro,  los  estudiantes  y  se  acomodan  en  los  bancos. 
En  el  aula  hay  un  silencio  religioso.  Alma,  mira  de  un  modo  indeciso  a  los  estudiantes  y  lue¬ 
go  la  costumbre  le  hace  hablar.  Al  principio  habla  lenta  y  trabajosamente,  y  por  instinto, 
procura  dominar  su  temblor.)  Hoy,  señores,  les  hablaré,  como  había  anunciado,  del 
origen  de  las  enfermedades  mentales.'  (Pausa.)  Basta,  como  sabéis,  que  una  pe¬ 
queña  cantidad  de  sangre  escapada  de  los  vasos  del  cerebro  se  derrame  en  la 
masa  encefálica,  para  que  la  inteligencia  muera.  El  hallar  esa  lesión,  el  descu¬ 
brirla  en  todos  los  casos  de  locura,  equivaldría  a  encontrar  un  caso  especial  en 
cada  individualidad  psicológica.  Pero  ¡qué  abismo,  señores,  el  que  existe  entre 
semejante  posibilidad  y  las  condiciones  de  la  ciencia  contemporánea!...  (Pausa.) 
¿Se  conseguirá  realmente  descubrir  estas  lesiones?  Es  decir,  ¿conseguiremos  des¬ 
cubrir  la  razón  fisiológica  del  bien  y  del  mal?...  (Con  terror.)  No,  no  lo  consegui¬ 
remos,  porque  la  esencia  de  la  conciencia  es  para  nosotros  un  misterio  inexpli- 
plicable.  (Animándose  un  poco.)  No  crean  ustedes  en  las  afirmaciones  de  los  sabios; 
no  crean  tampoco  en  lo  que  antes  les  aseguré  yo  mismo.  Los  fenómenos  psicoló¬ 
gicos  nacen  en  lo  más  ignoto,  surgen  en  lo  más  profundo,  obran  ocultamente  en 
nuestro  interior.  Se  transforman  con  lentitud...  (Con  todo  el  vigor  de  su  voz,  brillan¬ 
tes  los  ojos,  temblona  la  diestra,  con  un  temblor  de  perláticó  que  ya  no  se  preocupa  de  ocul¬ 
tar.)  Y  un  día  nos  damos  cuenta  de  que  dentro  de  nosotrós,  en  nuestro  cerebro, 
en  nuestra  propia  alma,  se  ha  verificado  un  espantoso,  un  tremendo  cambió. 
Pero  cuando  conocemos  el  mal,  es  tarde.  (Con  desesperación.)  ¡Porque  ese  obscuro 
dominio  nos  ha  dominado,  ha  removido  en  nuestro  interior  las  pasiones  morbosas 
y  ha  puesto  en  libertad  a  la  fiera  que  en  cada  uno  de  nosotros  dormita!...  Y  ya 
no  hay  salvación.  Impotentes  para  resistir,  para  luchar,  para  rebelarnos,  el  obs- 
curo  dominio  nos  martiriza,  hasta  que  nos  arroja,  inermes,  al  banquillo  de  los  reos 
It  ®  celda  del  manicomio.  (Pausa.)  ¿Por  qué?...  ¿A  qué  se  debe  la  transforma¬ 
ción?...  ¿Qué  ha  motivado  la  catástrofe?...  ¿Existían,  quizás,  en  el  indi'riduo  los 
gérmenes  malsanos  de  una  desconocida  herencia?...  Nada.  Nadie  puede  res¬ 
ponder  ante  una  conciencia  que  se  deshace.  (Oyese  en  el  interior  el  tañido  de  una 
campana.  El  profesor,  palidísimo,  deja  de  hablar,  se  levanta  y  escucha.  Hay  unos  instantes  da 
silencio.) 

•  Una  voz. — (Dentro.  Cuando  deja  de  sonar  la  campana.)  ¡Salida  libre  al  número  cin¬ 
co!  (Se  percibe  el  ruido  que  produce  una  puerta  muy  pesada  al  cerrarse.  Alma,  temblando 
convulsivamente,  hace  heroicos  esfuerzos  por  dominarse;  pero  no  lo  consigue.  Por  fin,  agi- 
tadísimo,  con  la  voz  estrangulada  y  con  el  fuego  de  la  locura  en  los  ojos,  consigue  reanudar 
Su  disertación.) 

Alma.— AI  cabo  de  diez  años  de  estudio  sobre  las  enfermedades  mentales, 


noy  les  quiero  presentar  a  ustedes  un  caso,  el  caso  de  un  sujeto  patológico  que 
me  hace  renegar  en  absoluto  de  mis  anteriores  teorías.  (Pausa.)  Era  un  hombre 
sano,  completo  en  todas  sus  funciones,  que  se  había  dedicado  totalmente  a  la 
ciencia,  y  que,  disfrutando  de  una  serenidad  magnífica,  había  estudiado  las  cau¬ 
sas  originarias  de  las  pasiones  y  los  crímenes...  Pues  ese  hombre,  frío  e  imp^i- 
ble  como  el  operador  ante  el  cuerpo  seccionado,  sintió  un  día,  de  pronto,  queen 
su  interior  algo  se  desmoronaba.  Perdía  su  hermosa  serenidad  de  hombre  de 
ciencia...  (Haciendo  un  gesto  termina  con  una  risotada.)  Va...  va...  vuela,  serenidad... 
Se  le  incendió  su  corazón...  ardía  su  corazón...  ¡Un  incendio,  un  incendio  enor¬ 
me!  (En  una  mueca  de  pavor.)  Y  de  lo  obscuro  brotaron  las  garras...  ¡Ah!  (A  los  estu¬ 
diantes, que  se  agitan  y  cuchichean  alarmados.)  ¡Qué!...  ¿No  locréeÍS?...(Con  la  voz  tonan- 
te  y  golpeándose  en  el  pecho.)  Pues  aquí  está  el  sujeto  patológico...  Aquí  le  tenéis... 
¡Yo,  yo,  yo!...  ¡Y  he  luchado,  he  luchado,  he  luchado!...  Pero  fué  la  garra...  (Gol¬ 
peándose  en  la  cabeza.)  ¡Aquí,  aquí!...  Y  me  prendió,  y  me  arrolló,  y  me  empujó!... 
¡Hasta  el  crimen!...  ¡Yo,  yo,  yo!  (Agitándose  en  la  plenitud  del  .delirio.)  Así  es  que 
me  han  cogido...  y  amarrándome  fuertemente.,,  me  han  encerrado  en  esta  cel¬ 
da...  Pero  yo  huiré...  ¡Yo  no  quiero  que  me  vean  el  cráneo!...  (Apretándose  la  ca¬ 
beza.)  No,  no...  |Que  no  me  lo  abran!...  (Gritando  desaforadamente  y  llorando  y  saltan¬ 
do.)  ¡Que  me  quiten  la  camisa  de  fuerza!...  ¡Quitádmela!...  ¡Dejadme  salir!... 
¡Salvadme!... ¡Socorro!...  ¡Socorro!...  ¡Quieren  aserrarmeel  cráneo!...  ¡Favor!... 
¡Tengo  miedo!...  ¡No;  no!...  ¡Salvadme!...  ¡Salvadme!...  (Los  estudiantes,  que  poco 
a  poco  se  han  ido  levantando  de  sus  asientos,  y  los  practicantes  y  los  enfermeros  que  han 
acudido  a  las  voces,  rodean  a  Alma  e  intentan  sujetarle,  consternados,  mientras  el  loco,  dan¬ 
do  alaridos,  defiéndese  con  el  ansia  de  escapar,) 


FIN  DEL  DRAMA 


No  compre  V. 


reíoies,  joyas  o  artículos  de  óptica  sin  antes  ver  precios  y 
modelos  en  La  Vasco  -  Castellana. —  .Fernando  VI,  9, 


VENTAJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 


Buen  humor,  por  la  comodidad. 

Economía,  por  la  duración. 

Elegancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  María  Rivero,  uúm.  1 1. -MADRID 


I Comerciantes!  Ilndusíriaíes!  I Banqueros! 


La  seguridad,  no  solamente  de  vuestro  dinero,  sino  de  lo  que  a 
veces  supone  lo  más  importante  de  vuestro  negocio,  los  libros,  la 
encontrareis  adquiriendo  una  caja  refractaria  de  caudales  en  el 

HOTEL  D;e  ventas,  ATOCHA,  34 


NUMEROS  ATRASADOS 
PRECIO:  15  CÉNTIMOS 
DIRIGIRSE  A  {LOS  CORRESPONSALES 


Núm.  l.'Arte  de  no  envejecer 

Cultura  de  la  belleza.  Secretos  para  conser¬ 
varla.  Recetas  de  juventud  y  belleza.  Con¬ 
cepción  déla  belleza,  etc. 

Núm.  2.-La  mujer  en  el  hogar 

Relaciones  familiares.  El  modo  de  conducir¬ 
se  con  la  familia.  Conocimientos  que  le  son 
necesarios.  Encantos  de  cada  una,  etc. 

Núm.  3.>La  belleza  de  los  oJes 

Color.  Forma.  Expresión  .  Fórmulas  para 
cuidarlos  y  hermosearlos.  Las  cejas.  Las 
pestañas.  El  cansancio  y  los  remedios,  etc. 

Núm.  4.-L0S  perfumes 

Importancia  del  perfume.  Sus  encantos,  sus 
misterios  y  sus  aplicaciones.  Elección  de 
perfumes.  Lenguaje  de  los  perfumes,  etc. 

Núm.  5.-L0S  matrimonios 

Ceremonial  que  regula  las  relaciones  entre 
novios.  Las  ceremonias.  Canastilla.  Fiestas 
y  regalos.  La  petición  de  matrimonio,  etc. 

Núm.  6. -La  moda  según  el  tipo 

La  posición  social  y  las  condiciones  de  cada 
una.  Elegancia  y  belleza.  El  chic  y  la  fasci¬ 
nación.  Cambios  de  moda,  etc. 

Núm.  7. -La  belleza  de  las  manos 

Su  encanto.  Cuidados  necesarios.  Blancu¬ 
ra.  Suavidad.  Las  uñas.  Modo  de  embelle¬ 
cerlas.  Cuidados  de  las  manos,  etc. 

Núm.  8.-La  belleza  de  la  boca 

Los  labios.  Modo  de  cuidarlos  y  embellecer¬ 
los.  Los  dientes.  Consejos  y  recetas.  La  pu¬ 
reza  del  aliento.  Como  se  deben  pintar,  etc. 

Núm.  9.-L0S  bailes 

Invitaciones.  Bufettes.  Los  bailes  de  figu¬ 


ras.  Reglas  de  sociedad  que  se  observan  en 
los  bailes.  Descripciones,  etc. 

Núm.  lO.-Las  joyas 

Su  si^íficación.  Su  historia.  Joyas  céle¬ 
bres.  Elección  de  joyas.  Alhajas  que  se  de¬ 
ben  llevar.  Las  piedras  preciosas,  etc. 

Núm.  Il.-Las  ropas 

Su  conservación.  Lavado  y  planchado.  Mo¬ 
do  de  limpiar  y  conservar  telas  y  efectos. 
Recetas  para  la  limpieza  en  seco,  etc. 

Núm.  12-Modo  de  ordenarlacasa 

La  casa-habitación.  Condiciones  de  salubri¬ 
dad  que  han  de  tenerse  en  cuenta  para  su 
elección.  Su  orientación,  etc. 

'  Núm.  13.-L0S  peinados 

Arte  de  elegir  peinados.  Cuidados  que  exi¬ 
ge.  Preparación  de  los  cabellos.  Consejo 
útil  para  el  peinado.  Los  potizos,  etc. 

Núm.14-Educac¡ón  délas  jóvenes 

Educación  para  el  hogar.  Las  escuelas  de 
menaje.  Papel  moralizador  que  están  lla¬ 
madas  a  ejercer,  etc. 

Núm.  15.-Las  visitas 

Sus  leyes.  Diversas  clases  de  visitas.  Sa¬ 
ludos.  Presentaciones.  Maneras  de  salu¬ 
dar.  Cuando  debe  darse  la  mano,  etc. 

Núm.  16.-La  belleza  del  pie 

Cuidados  que  necesita  La  media  y  el  calza¬ 
do.  Particularidades  notables.  Los  baños  de 
pies.  Para  combatir  el  frió  en.  los  pies,  etc 

Núm.  17.-La  belleza  de  la  linca 

Modo  de  modelar  la  estatua  humana.  Corre¬ 
gir  defectos  y  deviaciones.  Alcanzar  la  be- 
ireza  de  las  formas  y  estatura,  etc. 


PAPEL  DE  lA  P.4L[:LE!1Ü'A  Lyi 'AMULA 


E|:  MONO 

Bu  u  a  t  u  r  a  1  e  z  a, 
ooatumbre^  y 
'luodo  de  cazarlo 


Cuaderno 


20 


ote: 


En  breve  lanzaremos  a  la  publicidad  una  interesantísima 
infantil  Mónde  se  describirán  ¡de  manera  detallada  y  amena  las  cos¬ 
tumbres  de  las  fieras  y  los  animales  .,salvaj.^  y  el  modo  de  cazarlos. 
Esta  colección  se  dividirá  en  24  ouadernós  bellamente  ilustrados  ®n 
trieolor,*^ consagrando  cada  uno  de  ellos  a  un  animal  diferente  a^saber: 


Leónm 
Tignem 

Rinoceronte. 

BSsoniem 

Hiena. 

\ 

Eiefantem 

Oso. 

Ciervo. 


Lobo. 

Zebra. 

Jirafa,  i.. 

Avestruz. 

Mono. 

Oocodriio. 

Dromedario. 

Cabaiio. 


Ojanguro. 
Hipopótamo. 
Roca. 
Tortugo. 
Serpiente. 
Gato  niontés. 
Perro. 
Agüito. 


Precio  del  cuaderno;  20  oéntimot 

PÍDANSE  A  CORRESPONSALES  Y  A  ESTA  AD¬ 
MINISTRACIÓN.  CALVO  ASENSIO,  5.:  -  MADRID 

NO  SE  ACEPTA  EL  PAGO  EN  SELLOS 


Uticiiiao  y  pBíTJJJ  A  pnPÍTT  AP  propietaria  de  La  Novela  Corta,  La  Novela  Teatral  y 
Yaileres  de  - ¡a_rurui^  Frtné.— Antonio  Palomino,  1,  y  Calvo  Asensio,  3.  Madrid 


LOS  ANIMALES 
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S  ANIMALES 


